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INIIÜGURAGION D EL  GRAN F E R R B G lin R IL  3 E  V E N E Z U E U
¡ Fecha memorable en los fastos del pro­

greso de' Venezuela la del 1? de febrero 
de 1894!

La inauguración del Gran Ferrocarril de 
Venezuela inicia la época de la transfor­
mación industrial de una de las más ricas 
porciones del país y estrecha de hoy en 
adelante los lazos de amistad que unen á 
Caracas con Valencia.

La ciencia de la ingeniería está de plá­
cemes porque se ha resuelto el problema de 
unir, á través de grandes montañas, dos 
regiones que parecían inacercables por otras 
vías que no fueran el tradicional camino 
de récuas y la larga é incómoda carretera.

¡ Maravillas del Progreso! ¿ Quién hubiera 
dicho al sabio Humboldt, cuando acompa­
ñado de su no menos sabio amigo Boupland, 
allá en los comienzos del presente siglo 
atravesaba la región montuosa de la cordi­
llera y posaban sus ojos en la fértil cam­
piña que riega el claro Aragua, que 94 años 
más tarde, había de descender de esas mis­
mas montañas la rauda locomotora y, acor­
tando el espacio fragoso é instrincable, co­
m unicaría rápida y fácilmente la vieja ciudad 
del Avila con la Nueva Valencia, reina del 
Tacarigua? Ni lo hubiera presentido ni aún 
en delirios aquél que nos dió libertad y 
patria, cuando en su corcel guerrero se 
aprestaba á poner término á la larga y 
sanguinaria lucha, en el inmortal campo 
de Carabobo!

El ferrocarril entre Caracas y Valencia es 
un hecho y de tal magnitud y trascen­
dencia que suspende el ánimo y lo asom­
bra; porque, cómo dijo un inspirado ora­
dor, al inaugurarse la obra y en medio 
del regocijo de todos los que asistían á tan 
fausto suceso: “ Si se hubiera apreciado de 
antemano todo el esfuerzo que era menester 
para la realización de esta obra; si se hu­
biera podido apreciar en su justa medida 
tantas dificultades, tantas fatigas y pesares 
tantos como había de costar su ejecución 
y acabamiento, el espíritu más firme ha­
bría desmayado ante la magnitud del 
propósito.” (1 )

A fines del año de 1886 llegaba á Ca­
racas un distinguido ingeniero, de larga 
práctica en trazos y construcciones de vías 
férreas, era el señor L. A. Müller, espíritu 
indomable, carácter enérgico que comisio­
nado por la casa de Fred. Krupp, en.Essen, 
Alemania, venía á estudiar una vía que 
condujese á los Valles de Aragua, conocidos 
en toda Alemania, por el relato de H um ­
boldt, como un nuevo paraíso. Inmediata­
mente que hizo el viaje, siguiendo el antiguo 
camino español de las Lagunetas después 
por la carretera hasta Valencia y de allí á 
Tocuyito y San Carlos, trazó la línea y la 
envió dibujada á su rico comitente.

Más tarde se envió de Alemania á los 
Ingenieros Plock y Jungbecker para que en 
unión de Müller viesen y verificasen el tra­
zado de la vía en proyecto que éste había 
dibujado. El informé de los ingenieros cita­
dos fue favorable y Müller recibió la orden 
de ajustar con el Gobierno de Venezuela las 
bases de una concesión, comprendiendo tres 
secciones la de Caracas á Cagua, la de este 
lugar á Valencia ó Tocuyito y la de este 
último á San Carlos.

El año de 1887 quedó pues realizado este 
negocio y se dió comienzo á los trabajos, ím ­
probos y costosísimos que hoy vemos corona­
dos con el éxito más completo.

(i) Discurso del doctor Bruzual Serra en la Estación de La 
Victoria.

j Gloria, pues á los iniciadores y propul­
sores de esta obra colosal!

No es nuestro propósito describir la línea 
férrea por su lado técnico, puesto que ya 
sobre la excelencia de su construcción, sobre 
las dificultades del trazado, sobre los mil y 
un inconvenientes que hubo que vencer 
para llevarla ya sobre el lomo del gigantesco 
cerro, ya á lo largo de sus faldas abruptas 
y profundamente cortadas por las aguas, se 
ha escrito bastante y repetirlo carecería de 
novedad; sólo pretenderemos, si le es dado 
á nuestra pobre pluma ayudarnos, describir 
los variados paisajes, las delicadas perspec­
tivas que de instante en instante cambian y 
se multiplican en el hermoso trayecto que 
recorremos y que aún mantenemos en la 
mente.

Si partimos de Caracas, son las verdes y 
risueñas vegas del Guaire las que atraen 
nuestras miradas. Allá en el fondo, sir­
viendo de marco á tan espléndido cuadro, el 
Avila coronado de nieblas ó dejando ver 
su escueta calva donde juegan los rayos 
de la luz. Y  pasando por las pequeñas 
poblaciones del tránsito, las haciendas de 
umbría arboleda, comenzamos á subir hacia 
el macizo de los Teques, legendaria tierra 
de Guaicaipuro. Allí Sebastopol formado 
de rocas gigantescas que parecen amenazar 
al tren ó ahogarlo entre sus oscuras en­
trañas. Coronando la altura la población 
de los Teques, de aspecto campestre y ro­
deada de el San Pedro de frígidísimas aguas. 
Ya se siente el aire puro de las montañas, 
ya se huele á campo, á flores campestres y 
la mirada persigue, fugitivas perspectivas, 
en los collados y declives alfombrados de 
suavísima yerba.

De súbito penetramos en oscurísimo túnel 
para despertar á un  cambio de escena des­
pués de breves instantes. Valles y montañas 
se suceden simulando encrespadas olas; el 
río Guayas corre por la verdes praderas 
que sus aguas fertilizan y se pierde en lon­
tananza entre los vapores de la mañana. 
Mientras tanto, el tren impulsado en la pen­
diente, salva los obstáculos que Ja natu­
raleza le opone, húndese én los prolongados 
túneles, reaparece para de nuevo ocultarse 
ó pasa gallardo por abismos desvanecedores 
con toda la majestad de un poderoso.

Espectáculo grandioso el que nos propor­
cionan 4 una la naturaleza, silenciosa é 
inmutable y la obra del hombre llena de 
vida, de movimiento!

Así descendimos describiendo espirales por 
los flancos de la poderosa mole y nuestras 
miradas contemplaron de cerca la esplén­
dida llanura surcada por ríos de cristalinas 
aguas y de lujosa vegetación que se exten­
día hasta perderse en dudoso horizonte.

E l clima, más ardiente á medida que avan­
zamos favorece el cultivo de la caña, que 
constituye la.principal industria délos Va­
lles de Aragua. El trayecto que recorría­
mos está cubierto de haciendas y de pe- 

ueñas labranzas. Aquí se ve la vida in- 
ustrial en todo su auge; las acequias ple- 

tóricas de agua que va á mover las grandes 
ruedas de los trapiches; los bueyes unci­
dos á la sombra de frondoso orore, parecen 
esperar la voz del gañan para recomenzar 
la  tarea; los carros conduciendo el producto 
de los campos al cortijo: en fin, el rego­
cijo y el bienestar que difunden la paz y 
el trabajo.

Con verdad se han llamado los Valles 
de Aragua, jardín de Venezuela. No hay 
un palmo de terreno que no esté cultiva­
do ; de ahí la belleza de esos campos. Donde 
quiera siembras de plátanos, cebollas, maíz, 
arroz, papas, etc., alternando con las plan­
taciones de caña de verde esmeraldino ó

con los potreros donde pacen rebaños de 
ganado vacuno y atajos de bestias. Los 
cultivos entre San Mateo y Maracay no 
tienen rival en todo Venezuela.

Cerca de Maracay comienzan á ensan­
charse los cerros y hacerse más extensos 
los Valles de Aragua. Hacia el sur las azu­
ladas colinas anuncian junto con el suave 
color del cielo la proximidad del Lago de 
Valencia. El tren marcha con inusitada 
velocidad por rectos de más de un kiló­
metro y una brisa fuerte viene a resfrescar 
la abrasadora atmósfera. En nuestro viaje 
de ida llegamos á las márgenes del Lago ya 
entrada la noche. Una faja brillante anun­
ciaba su proximidad y ?1 planeta Venus, 

f la estrella de la tarde, reflejaba sobre el 
azul indeciso de las aguas su apacible 
lumbre, comunicando á éstas un aspecto 
fantástico. Al sur, en las montañas de Güi- 
güe ardían algunas rozas que cual cin­
tillo de fuego estrechaban el horizonte ma­
rino.

¡ Pero qué distinto aspecto presentaban 
aquel lago, aquellos campos y la extensa 
llanura á los resplandores del más purísimo 
d ía ! Donde quiera que la mirada se exten­
día contemplaba arrobada los mil encantos 
que una naturaleza fecunda derrama á m a­
nos llenas. Aquí bosquecillos de plátanos 
de anchas hojas reflejándose en la superficie 
tersa de las aguas; allá la llanura ilimitada 
cubierta de samanes y dividives de menudas 
hojas dando sabrosa sombra á gran número 
de bestias y ganado; acullá la  serranía ascen­
diendo en suave gradación y coronada de 
picachos cuya altura no baja de 1.200 me­
tros. Con razón decía el Barón de Humboldt 
que el Lago de Tacarigua ofrece una de las 
más hermosas y risueñas escenas que había 
visto jamás en toda la superficie de la tierra!

El camino de Caracas á Valencia es uno de 
los más pintorescos que existen por la va­
riedad de sus vistas incomparables y si á 
esto se agrega la comodidad de que goza el 
viajante en un tren de admirable construc­
ción, con recursos de todo género en el 
trayecto, no dudamos que constantemente 
se llenen sus wagones de turistas que quieran 
ir á gozar de tantas y tan seguidas impre­
siones agradables.

La fiesta de la inauguración no ha dejado 
que desear. Pueden darse por satisfechos los 
que han intervenido en la construcción de 
esta colosal obra, porque con el esfuerzo de 
su inteligencia y de sus, brazos han levan­
tado un monumento al Progreso y hecho 
uno de los más grandes servicios á la tierra 
de Bolívar I

Caracas; febrero de 1893.
F k a n c is c o  d e  P. A l a m o .

---------- -------------

lU E I  T E M P L O

( Traducción de u?i soneto de Longfellow)

A L  S E Ñ O R  J O SÉ  M A R ÍA  M A R T E L

Com o torres de un templo alzan los pinos 
Sus majestuosas copas enlazadas.
El arco que así forman no es de piedra,
Ni al arte debe su primor que p a sm a :

Naturaleza lo trazó, y  las vides 
Luego esculpió com o graciosa randa.
Más organo no se oye que la brisa 
Q ue gim e y que suspira entre las ramas.

Ni sepulcros de mártires oculta,
Ni obispos muertos en su seno guarda.
Entrad! las ojas secas repercuten 
Con un eco süave las pisadas.

O íd! el coro em pieza; son las aves 
Que el canto entre los árboles levantan.
O ídlo antes que e x p ire ; y  estad ciertos 
Que puede haber un culto sin palab ras!

Luis L ó p e z  M é n d e z ,
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D o n  J u a n  B a u t is t a  D a l l a  C o s t a

R E C U E R D O S

H ace m ucho tiem po que venim os observando 
que en lo general todo progresa, sólida ó super­
ficialmente en nuestra tierra, sin excluir siquiera 
el vicio con toda su variedad y  creem os que 
ningún lector ju zg a rá  exagerada  nuestra aserción, 
ni nos pondrá en el caso de com probarla pues 
á no estar c iego  verá  y  tocará lo  que nosotros 
afirmamos.

E n  efecto el que h aya  conocido á C aracas 
hace cuarenta años y  se acuerde de la entonces 
plaza del m ercado, de sus calles, d e  su pan-de- 
hornito, del puente co lgan te de E l G uaire, de 
las octavas de Corpus en San ta  R osalía , d e  los 
nacimientos y entradas de Jerusalem , de sus 
viajes á L a  G uaira por L a s  A g u ad as, de su 
alum brado de aceite de coco, etc., y  com pare 
lo que h o y  g ozam os exclam ará com o nosotros 
¡ cuánto hem os adelantado !

Pero ¡ cosa e x tr a ñ a ! en m edio de ese p ro­
greso ; en presencia dé los ferrocarriles, telé­
grafos y  teléfonos, basílicas, teatros y  jardines 
encontram os que h ay  algo , p or cierto m uy im ­
portante, que no sólo no avanza sino que real­
mente retrocede y  nos referim os á los colegios 
y  casas de educación.

N os acordam os del prim ero que se fundó y  
fué el gran  sem illero de nuestras notabilidades, 
en los albores de la R epública, el C o legio  de la 
Independencia, y  nos parece qu e con  aquel es­
fuerzo se acabó la voluntad y  tod o  el entusiasm o 
por la tan necesaria institución.

Creem os que se difunden día p or día los con o­
cimientos puram ente elem entales ; que h ay más 
quienes lean mal peí o m enos que posean las in­
timidades de las ciencias.

Y  nos duele sentirlo y  más nos duele decirlo! 
y  si no estuviéram os h o y  com o coaccionados, 
buen cuidado tendríam os en callarlo.

N o inculpam os á nadie cuando por carácter 
y  por educación estam os siem pre dispuestos á 
encom iar !

Procurando explicarnos tam aña anom alía, d e­
seando conocer las causas que la producen y  
aspirando á suprim irlas nos ocurre lo siguiente.

E l desarrollo y  porvenir d e  todo n egocio  d e­

pende no sólo de la cabeza que 
lo dirige sino también del c a ­
pital m aterial que le sirve de 
fundam ento y  de todas las p ar­
ticulares condiciones que cada 
em presa, agrícola , m ercantil ó 
industrial requiere.

E n  vano podem os esperar 
proventos para el pobre a g r i­
cultor, p or m uy buen agrónom o 
que sea, si siem bra en terreno 
ajeno y  p a g a  10%  capitalizable 
por sem estres sobre escasos su ­
plementos, insuficientes para fo­
m ento y  para la sim ple conser­
vación.

Ilusorio es el resultado de 
un n egocio m ercantil que se 
funda sobre un crédito d e  4 
ó de 6 m eses cuando no h ay 
ley que obligue al deudor á 
p agar oportunam ente y  cuando 
el fallido, s i quiebra con habili­
dad, es siem pre persona para 
com erciar.¡

Pues otro tanto ocurre con 
los Colegios.

C o m o cualquiera otro n eg o ­
cio éste requiere no sólo caudal 
variado, especial, sólido de cu a­
lidades en su D irector sino tam ­
bién capital efectivo para m ane­
jarlo  y  para ponerlo á  cubierto 
de todo gén ero  de eventualida­
des.

N osotros ignoram os si los a c ­
tuales, respetables, excep to el 
que esto escribe, directores de 
los C o legios de C aracas fun­
daron sus respectivos institutos 
sobre capital propio suficiente; 
pero nos inclinam os á creer 
(perdonen nuestra osadía) que 
ellos poseían sólo voluntad á 

toda prueba, paciencia inim itable (m ás que Job 
pues no m aldicen) am or p or el bien, profunda 
ciencia y  un tanto de d ign idad  personal que les 
hizo buscar en la hum ilde profesión d e  institu­
tores su independencia, y  el pan honrado que 
les negaban la agricultura, el com ercio, la indus­
tria ó la política.

Fundados pues estos establecim ientos sin una 
de las condiciones vitales d e  tod o  negocio, e l 
capital, ellos dan lo  más á qu e se puede aspirar, 
medio p a n ; y  viven  estacionarios y  son im po­
tentes para m odificar defectos, introducir nuevos 
m étodos, establecer una severa disciplina en los 
alum nos que los frecuentan y  corregir en los 
padres q u e  los favorecen debilidades que si natu­
rales, algunas veces, son siem pre fatales para la 
educación y  buena dirección de los primeros.

E stas reflexiones nos sugiere la visita que en 
nuestro reciente viaje á V alencia  hicim os al 
« C o legio  de Lourdes » que allá dirigen por m odo 
notable varias respetables herm anas de la C o n ­
gregación  de San José de Tharbes.

A  pesar d e  su civilización, d e  su población, de 
su riqueza, nada tiene Caracas, en este ram o, 
com parable con aquello : ni varones, ni hem bras 
nada tienen aquí que se parezca.

M ientras que para la generalidad  los Co legios 
son aqu í a lgo  así com o lazaretos, pues y a  para 
ellos no se consiguen ni casas sino con exo rb i­
tantes alquileres, allá se con struye p o r un solo 
caballero un edificio especial, espacioso, h igié­
nico con todas las condiciones del caso.

N o hacem os una descripción sino ligero bos­
quejo qu e dé una idea á los lectores de E l  C o jo .

A  la entrada y  separados p or ancho zaguán 
sala de recibo y  un oratorio sin lujo pero con la 
corrección y  seriedad apetecibles ; á la derecha 
espléndido salón-dorm itorio capaz para las cien 
cam as qu e lo ocupan con  una calle central de 
un m etro y  m edio de ancho y  trasversales de un 
m edio p or lo m enos ; elevadas puertas y  anchas 
ventanas com unican aire y  luz exuberantes ; uni­
form idad absoluta en las cam as tendidas todas 
<Je espléndida blancura com o sím bolo de las 
puras costum bres que allí reinan : á la izquierda 
salas de clases provistas de m obiliario escolar 
am ericano en perfecto buen e s ta d o ; al fondo 
en todo el ancho del edificio un extenso com edor

que satisface todas las com odidades y  las necesi­
dades de tan num erosa com o interesante familia : 
al centro espacioso jardín  cultivado con esm ero, 
rodeado por cuatro espaciosos corredores todo 
pavim entado de cim ento rom ano, todo rebozan ­
do aseo, cultura, gusto  y  alum brado por bombi- 
chos de luz eléctrica.

E n un cuerpo adyacente á la izquierda se 
encuentran un guarda-ropa con cien escaparates 
num erados colocados en filas paralelas con calles 
longitudinales y  pasadizos trasversales que faci­
litan el tráfico con toda com odidad y  holgura.

E xtenso corredor con  sus lavabos provistos de 
lucientes llaves nikeladas y  agua abundante á 
toda hora ; una serie d e  baños independientes 
con sus respectivas re g a d e ra s ; excusados de 
agua, a m erica n o s; cocina, lavadero, jardín  y  
carbonera independiente todo del edificio prin­
cipal y  al alcance sin em bargo de la más urgente 
necesidad.

A  todo esto y  p or sobre todo esto agrégu ese 
una lim pieza que nos recuerda las descripciones 
que D e A m icis hace d e  B roek  (H o la n d a ) ;  el 
trato culto, esquisito de las virtuosas D irectoras, 
una im agen de N uestra Señora de Lo urdes y  
otra de San  V icente  de Paúl dom inando aquella 
mansión y nosotros en fin arrodillados ante la 
constancia, la virtud, la caridad y  formarán 
nuestros lectores una idea, aunque pálida del 
C o legio  de Lo urdes de V alen cia, nuestra se­
gunda Capital.

H asta aquí nuestra visita á este establecim iento 
que honra en prim er térm ino á su generoso fun­
dador, señor C o rdero  y  á  Valencia que se en or­
gu llece y  con razón d e  poseerlo y  á los señores 
padres de familia que ayudan con su valioso 
esfuerzo á sostenerlo y  fomentarlo.

V ay a n  en estas líneas nuestras felicitaciones 
para todos ellos; nuestra adm iración á sus santas 
directoras y  nuestros votos m uy sinceros por 
su desarrollo grad ual no im terrum pido hasta 
a lcanzar la perfección absoluta.

E nero 9 de 1894.

P. M a n r iq u e .

DON R A F A E L  D E LA COVA

E l  C o jo  I l u s t r a d o  publica h o y  el retrato 
del jo v en  escultor venezolano D on  Rafael d e la 
C o va , Profesor en la A cadem ia  de Bellas A rte s  y  
autor de varias obras artísticas qu e existen en 
Caracas, de las que en este m ism o periódico se 
publicó en fotograbado el m onum ento á R icau rte  
y  G irardot erigido en la antigua plaza d e  San  
Lázaro .

M u y  jo ven  em pezó el señor de la C o v a  el 
estudio del 'arte  á que se ha con sagrado con 
verdadero am or. F u l  enviado á R o m a  p or el 
G obierno de la R epú blica  el año de 1875 en cali­
dad de pensionado y  perm aneció en la histórica 
ciudad tres años, haciendo sus estudios en la 
A cadem ia  de San Lucas, bajo la dirección del 
profesor Prósperi, y  al m ism o tiem po recibió 
le .ciones particulares del notable escultor alem án 
Constantino D aush. D e  allí trasladóse á  París, 
donde perm aneció otros tres años cohio  alum no 
de la Escuela de Bellas A rtes, en la q u e tu vo  p or 
profesor al escultor D um ont. R eg resó  á V en e ­
zuela de donde al cabo de corta perm anencia 
partió para los E stados U n idos de N orte  A m é ­
rica, país donde tesidió cinco años y  ejecu ­
tó su prim era obra. M ás tarde, y  y a  radicado 
en su país, vo lvió  á E u rop a encangado d e  la 
ejecución del m onum ento en Carabobo', del que 
personalm ente hizo gran  parte, y  qu e existe en 
la plaza B olívar de V alencia. E n  1889 ejecutó en 
N ueva Y o r k  el m onum ento á R icau rte  y  G irar­
dot de que hablam os al p rin cip io ; y  recientem ente 
acaba de llevar á cabo en la propia ¡ciudad, por 
orden de nuestro gobierno, un m onilm ento á 
Cristóbal Colón  que C o v a  estima com b la m ejor 
de las obras que hasta ahora  ha hecho y  de la 
qu e no pocos elogios hem os leído en la prensa 
de aquella gran  m etrópoli.

E l m onum ento, del que parte h ay  y a  en L a  
G uaira y  parte se está acabando d e  fundir en 
N u e v a ’ Y o r k , es de bronce y  m árm ol, tendrá 
cuarenta y  cinco piés d e  altura y  representará á 
C o lón  en su traje d e  m arino, de pié en la proa
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de la carabela y  en' actitud de m ostrar la tierra 
firme. A dem ás d e  la figura de Colón  tendrá el 
monum ento tres alegorías d e  V enezuela, Italia y  
E spaña, todas de bronce ; la  proa de la carabela, 
y  todo el resto del pedestal, de m árm ol de 
diversas clases.

Pronto, pues, podrem os apreciar el m érito de 
esta obra del joven  com patriota que es adem ás 
d e  esforzado artista, caballero de culto y  afable 
trato, excelente am igo y  laborioso ciudadano.

ZO RRILLA  OLVIDADO

Y o  suponía que todas las casas de M adrid  se 
iban á enlutar; la A cadem ia de la Lengua- y  la 
A sociación de E scritores y  A rtistas á  l o . menos. 
P ero alguien se m e acercó y  díjom e al oído y  en 
v o z  baja la ra zó n ... E s  verdad: ¿quién recordaba 
en aquellos m om entos el aniversario de la m uerte 
d e  un poeta, de Zorrilla, cuando cum plía años 
de vida A lfonso X I I I , el niño m onarca, el niño 
que será, d igo, que es R e y  de los españoles?, ( i )  
L a  A cadem ia tenía que ir á Palacio y  la S ociedad  
de Escritores anda en los afanes de un baile de 
m áscaras que se celebrará en el T eatro  R ea l?  
¿ Q uién deja la a legría  dislocante de una , fiesta 
m undana y  quién osa salir de los espléndidos 
com edores de la regia  estancia para llevar al 
cem enterio la corona de flores dolientes que 
espera la tum ba de un poeta? ¿Q u ié n ? ...

L o  decía un im portante periódico de la m a­
ñana.

1 ‘ L a  fecha ha pasado inadvertida para casi 
todos los que aquí se  precian de respetar á 
nuestros hom bres y  de enaltecer su m em oria.

“ S i s e  tratase de la recepción académ ica de 
cualquier personaje ridiculo, quizá hubiéranle 
dedicado m uchas líneas entusiásticas los eternos 
adm iradores de todo lo cursi.”

(i) D espués de escrito esto supe que la  E m p resa del T eatro 
E sp añ o l verificó u na función  solem ne p a ra  conm em orar e l triste 

jHuversario.

Co nsagrar hom enajes á la m em oria del último 
poeta, porque con Zorrilla concluye la je ra rq u ía  
de los bardos genuinam ente nacionales, no es 
sólo rendir un testimonio de afecto, es cum plir 
un deber; es p agar una deuda de gratitud con ­
traída con el olím pico inspirado que cantó á 
G ran ada,.con  el ilustre m uerto que dejó toda 
la gloriosa herencia ¿í España.

Zorrilla no fue únicam ente un poeta universal 
com o N úñez de A rce: fué un poeta español; fué 
el poeta de todo un pueblo, de todo un rom án­
tico pasado; de toda una raza heróica. Zorrilla 
fué la-personificación de la España deslum bra­
dora, de la España caballeresca, de la España 
orientalista. S u  poesía no cam biará, com o q u i­
zás cam bie la del autor del Idilio con el trascurso 
de los tiem pos: es harto nacional para que pierda 
su caracter. Con Zorrilla se adm ira; pero antes 
que todo se siente. N adie, absolutam ente nadie 
lo iguala h o y  en la Península, ni m ucho menos 
lo supera. Sobrábale razón al escritor que dijo: 
“  Zorrilla no tiene sitio en la poética del siglo 
X I X  si no se le perm ite sentarse sobre el sepul­
cro de la poesía esp añ ola**; sí; porque Zorrilla 
es único com o G o ya , que tiene su galería  aparte 
en el M useo de Pinturas. E n él estaba encarnada 
toda una edad gentil de soñadores, de galanes, 
de dueñas, de grandezas extinguidas y  de extin ­
guidas costumbres. Pero la presente generación, 
en m edio de este sonoro torbellino de fies­
tas, no quiere acordarse de cosas lúgubres; 
no quiere recordar la gran  desdicha. Y  eso que 
la desdicha le tocó dem asiado hondo para o lv i­
darla tan prem aturamente.

U na m usa sóla, sólo una m usa am able, la de 
M anuel del Palacio, plega la frente, palidece y  
pasa sollozando esta elegía:

No cual yerba corrompida, 
según con ruda acritud 
dijo en ofrenda sen tida; 
com o planta bendecida 
que vierte arom a y  salud, 
brotó fecundo y  lozano 
el insigne trovador 
cuyo plectro soberano 
fue gala* timbre y  honor 
c &  r  am aso castellano.

A l conjuro de su acento 
en sus mudas soledades 
recobraban ál momento 
calor, vida y  m ovimiento 
razas, im perios y edades; 
y  su dulce poesía 
en el corazón dejaba 
la tierna m elancolía 
con que la tarde espiraba 
y  la flor languidecía.

Resucitados por él 
vimos alzarse en tropel 
de su lecho sepulcral 
el vencido de Montiel 
el mártir de Madrigal, 
el monje batallador, 
la dueña pecaminosa, 
el altivo seductor, 
y  la virgen candorosa 
y el m ancebo soñador.

Le perdimos, y su nombre 
aún llena el alto proscenio, 
para que al público asom bre; 
tuvo las faltas del hombre 
y las grandezas del genio.
Y a  el porvenir no le inquieta: 
unido al celeste coro 
goza la dicha completa, 
mientras con am argo lloro 
el pueblo aclam a al poeta.

Y  nosotros, si querem os 
ser fieles á su m em oria 
y  al am or que le debemos, 
sobre su tumba velem os 
centinelas de su gloria.

G rilo, el poeta aristocrático le cantó al R ey .
N o im porta: Zorrilla m uerto vive , vivirá con 

sus leyendas m ás que todos los reyes.

Cuando en las altas horas de la noche, de 
bruces en mi balcón, fantaseando no sé qué 
dichas imposibles, o igo  pasar á las “ estudian­
tin a s”  arrancando m elancólicos sones á sus 
bandurrias, cuando aquellas raudas vibraciones 
de quejas, de rum ores y  de gorjeos se van 
alejando, alejándose fugitivam ente hasta per­
derse, allá, en el fondo de esta calleja, alum brada 
por faroles agonizantes, creo que v a  á surgir 
de aquella semi-oscuridad la heróica sombra
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del tro vad o r,.in m jrtal; 
y  rae yergo , anhelan­
te, sobre las puntas de 
los pies, para oír la 
m orisca serenata; para 
sentir tam bién el tru e­
no jo v ia l, la carcajada 
gloriosa del cam peón 
de los tenorios. Q ue 
á clon Juan se le  vé, 
se le adivina en las 
encrucijadas de M a­
drid; en el rincón de 
la taberna ahum ada por 
el parpadeante c a n d il; 
debajo de los m uros 
del viejo convento, g a ­
llardo siem pre, 'con su 
b igote afilado, con su 
espada, con su capa 
flotante, con su som ­
brero de albas plumas.

E s la victoria, la le­
gítim a victoria de Z o ­
rrilla. D on  Juan T e n o ­
rio está ligado á E s ­
paña eternam ente y  E s ­
paña condenada á ser 
creída, á ser am ada á 
través de las hazañas 
del sublim e irrespe­
tuoso.

Y  ¿ dónde está el 
bronce inmortal, la p ie­
dra prestigiosa, el alto 
mausoleo que glorifique 
la m em oria dei h idalgo 
autor, del m ilagroso 
autor de todo eso?
¿L as prom esas y  las 
reparaciones ofrecidas 
sobre el sepulcro del 
ilustre m uerto fueron, 
acaso, palabras ; nada 
más que palabras e lo­
giásticas y  hueras, para 
arrullarse con ellas; pa­
ra exhibirse; para p re­
sumir justicias que es­
taban lejos, pero m uy 
lejos de cumplirse, de 
ser sinceras por de con ­
tado y  p or de contado 
de ser verdaderam ente 
sentidas ?

Y  , ¿ de esta suerte, 
por m odo y  manera 
tan tristes se recom ­
pensa al gen io — o rg u ­
llo de la raza españo­
la— al que fué á sen­
tarse, por derecho pro­
pio, entre los inm orta­
les á la diestra de V íc ­
tor H u go , porque co ­
m o él poseía el doble don, “  la profundidad de 
los grandes artistas y  el esplendor de los grandes 
trovadores? ” . . . .

A  fortuna cuenta la H istoria literaria del m un­
do el coronam iento justísim o de aquel evocador, 
de aquel m ago, de aquel gentil hom bre, de 
aquel sem idiós de la poesía castellana.

M i g u e l  E d u a r d o  P a r d o .

M adrid: 24 de enero d e  1894.

LO M ARAVILLOSO

E L  C E M E N T E R IO  D E  A H R E N S B U R G

Perturbaciones en una capilla en la isla de Oesel (1) 
1 8 4 4

En la ciudad inm ediata de Ahrensburg, única 
ciudad en la isla de O esel, está el cementerio 
público. Dispuesto con gusto y  cuidadosam ente 
conservado, cubierto de árboles y  en parte ro-

(1) La  is la de Oesel, en e l Báltico, p erten ece á  la  R usia por 
cesión h e ch a  á  esta p otencia por el tratado d e N ystadt, en  1721 
Constituye p arte  de la  lÁ vonia.

S r a .  E l i s a  B a ssi, Primara T ip le  d ra m á tica  d e  la Com pañía de O p era  Italiana

deado por una alam eda con siem previvas, es el 
paseo favorito de los habitantes. Adem ás de va­
riadas tumbas, desde la más humilde á la más 
artística, contiene diversas capillas privadas, cada 
una de las cuales es lugar de sepultura de una 
familia de distinción. Debajo de cada una hay 
una bóveda con el piso de m adera; á ella se baja 
por una escalera desde el interior de la capilla, 
y está cerrada por una puerta. Los féretros de 
los miembros de la familia que- han muerto úl­
timamente, quedan de ordinario por algún tiem ­
po en la capilla. Son más tarde pasados á la 
bóveda y puestos uno al lado de otro sobre ar­
maduras de hierro. Es costumbre construir estos 
féretros de roble masisó, m uy pesados, y  co lo­
carlos juntos muy estrechamente.

El camino público pasa frente al cem enterio y 
á corta distancia de él. Conspicuas y  visibles por 
el paseante, hay tres capillas vueltas hacia el ca­
mino. De ellas, la más espaciosa, adornada con 
colum nas en el frente, es la que pertenece á la 
familia Buxhoewden, de descendencia patricia, y  
originaria de la ciudad de Bremen. Ha sido por 
varias generaciones su lugar de entierro.

Acostum braba la gente del país, al venir á ca­
ballo ó con carros a visitar el cementerio, atar 
sus caballos con fuertes sogas enfrente de esta 
capilla, y  junto á los pilares que la adornaban. 
E sta práctica continuó no obstante que desde ocho

ó diez años antes de 
los sucesos que van á 
referirse, habían habido 
de tiempo en tiempo ru­
mores vagos, de especie 
misterioso, conexiona­
dos con la capilla en 
cuestión, diciéndose que 
era frecuentada por es­
píritus, rumores que g o ­
zaban de poco crédito 
y  eran tratados con irri­
sión por los propietarios, 
ya que no podía asig­
nárseles una fuente fi­
dedigna.

La estación principal 
de concurrencia al ce ­
menterio por las perso­
nas de todas partes de 
la isla cuyos parientes 
estaban allí sepultados, 
era el dom ingo de Pen­
tecostés y  los días si­
guientes; porque siendo 
la protestante la religión 
de la isla, estos días 
eran allí observados c o ­
mo en la m ayoría de 
los países católicos lo 
son el día de T o dos los 
Santos y  siguientes.

El segundo día de 
Pentecostés, lunes 22 de 
Junio de 1844, la esposa 
de un sastre llamado 
Dalmann, que v ivía  en 
Ahrensburg, vino con 
un caballo y  un peque­
ño carro á visitar, con 
sus hijos, la tum ba de 
su madre, situada d e­
trás de la capilla de los 
Buxhoewden, y  ató su 
caballo com o de ordi­
nario enfrente de ella, 
sin quitarle el apero, 
porque se proponía v i­
sitar un am igo en el 
cam po al term inar sus 
devociones.

Mientras estaba en si­
lenciosa oración arrodi­
llada sobre la tumba, 
tuvo una percepción in ­
distinta, á lo que d es­
pués recordaba, que oía 
ruidos en la dirección 
de la capiHa; mas, ab­
sorta en sus pensam ien­
tos, no puso por el m o­
mento atención á ellos. 
Term inadas sus oracio­
nes, y  com o tratase de 
continuar su viaje, en­
contró á su caballo, m an­
so por naturaleza, en 
un estado inexplicable 
de excitación. Lubierto 
con sudor y  espuma, 
sus m iem bros tem blan­
do, parecía ser preso de 
un terror mortal. C u an ­
do lo desató, estaba 
apenas en aptitud de 
m archar; de m anera que 

en vez de seguir su intentada excursión, se vió 
obligada á volverse á la ciudad y  llam ar á un 
veterinario. Este declaró que el caballo debía 
haber sido excesivam ente aterrado por una causa 
ú otra, lo sangró, le adm inistró una m edicina, 
y  el animal se recobró.

U no ó dos días después, esta m ujer vino al 
castillo de una de las más antiguas familias de 
la Livonia, los barones de Guldenstubbé, cerca 
de Ahrensburg, en donde se la em pleaba en tra­
bajos de aguja para la fam ilia; relató al barón 
el extraño incidente que le había ocurrido. El 
lo trató con lijereza suponiendo que la mujer 
exagerab a y  que su caballo había podido ser 
espantado accidentalm ente.

E l suceso habría sido olvidado pronto sino hu­
biese sido seguido por otros de igual carácter. 
E l dom ingo siguiente, varias personas que h a­
bían atado sus caballos enfrente de la misma 
capilla, refirieron que los habían encontrado cu ­
biertos de sudor, temblancfo, y  en un terror es­
trem o ; algunos agregaban que ellos m ismos h a­
bían oído, com o si procediesen de las bóvedas 
de la capilla, ruidos sordos, aue á las veces, toma­
ban la apariencia de g e m id o s; pero esto podía 
haber sido efecto de la im aginación.

Y  esto fué el preludio de ulteriores perturba­
ciones que crecían gradualm ente en frecuencia. 
Un día, durante el m es siguiente, Julio, sucedió
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que once caballos fueron atados cerca de las 
colum nas de la capilla. A lgunas personas que 
pasaban cerca y  oyeron, según decían, broncos 
ruidos que parecían salir de debajo del edificio, 
levantaron la alarm a; y  cuando los propietarios 
vinieron á buscar sus caballos los encontraron 
en una condición lastimosa. V arios de ellos, en 
sus locos esfuerzos por escapar, se habían arro­
jad o  al suelo y luchaban allí; otros apenas podían 
andar ni aun tenerse de pié; y  todos estaban 
violentam ente afectados, de m odo que fué nece­
sario sangrarlos en el acto y  hacerles otros re­
m edios. En tres, tales recursos fueron inútiles y  
m urieron en uno ó dos días.

L a  cosa  era seria; y  fue m otivo de una queja 
formal presentada por alguno de los pacientes al 
Consistorio, una corte que celebraba sus sesiones 
en Ahrensburg, y  que tenía á su cargo los nego­
cios eclesiásticos.

Por aquel tiem po murió un miembro de la fami­
lia Buxhoewden. En sus funerales y  durante la 
lectura en la capilla del servicio de difuntos, se 
oyeron, venidos ae abajo, lo que parecía gem idos 
y otros ruidos extraños, con gran terror de mu­
chos de los concurrentes, en especial, los sirvien­
tes. Los caballos que tiraban el carro fúnebre 

y  los de los coches de duelo fueron sensiblemente 
afectad o s; pero no tan violentam ente com o lo ha­
bían sido los anteriores. Después del entierro, tres 
6 cuatro de los presentes, más intrépidos que los 
otros, bajaron á la bóveda. A llí nada o y e ro n ; pero 
con infinita sorpresa fencontraron que los numero­
sos féretros que habían sido depositados en ella 
en debido orden al lado uno del otro, habían sido 
desalojados y  yacían en un confuso montón. En 
vano buscaron la causa del desorden. Las puertas 
habían sido conservádas, cuidadosam ente cerra­
das, y  las cerraduras no-mostraban señal de haber­
se intentado una violación. Los féretros fueron 
repuestos en debido orden.

Este incidente causó mucho ruido y atrajo en 
consecuencia, atención adicional hacia la capilla 
y las pretendidas perturbaciones. Algunos niños 
fueron puestos para cuidar los caballos cuando 
eran atados en aquel lugar ; pero de ordinario te­
nían-mucho m iedo de quedarse, y algunos llegaron 
á decir que habían visto negros espectros chindo 
vueltas por la vencidad. Esto debía ser natural­
mente efecto del miedo, y  así se creyó pero los pa­
dres com enzaron á tener escrúpulos de llevar á sus 
hijos al cementerio.

Com o la excitación aum entase, quejas ren o ­
vadas sobre el particular llegaron al Consistorio, 
y una averiguación del hecho fue propuesta. Los 
propietarios de la capilla la objetaron al principio 
tratando la materia com o una burla ó escándalo 
inventado por sus enem igos. Pero aun cuando exa ­
minaron con cuidado el suelo de la bóveda para 
asegurarse que nadie hahía entrado por debajo, 
no pudieron encontrar nada que confirmase sus 
sospechas. El barón de Guldenstubbé, presidente 
del Consistorio, visitó privadam ente la bóveda con 
dos m iem bros de la ftmilia, y  encontró los féretros 
en el mismo desorden. Entonces, finalmente, y 
después de haber puesto las cosas en su orden, la 
familia consintió en que se hiciese una investiga­
ción oficial.

Las personas encargadas de tal investigación, 
fueron, el barón de Guldenstubbé, com o presiden­
te y  el obispo de la provincia, com o vicepresidente 
del C o n sisto rio ; otros dos miem bros del mismo 
cuerpo; un m édico llamado Luce; y por parte de 
la m agistratura de la ciudad, el burgom aestre lla­
m ado Schusidt, uno de los síndicos y  un secre­
tario.

T o dos procedieron en cuerpo á instituir un e x a ­
men cuidadoso de la bóveda. T odos los féretros 
depositados, con excepción de tres, se encontraron 
esta vez desalojados. De los tres que formaban la 
excepción, uno contenía los restos de una abuela

del entonces jefe de la familia, que había muerto 
hacía más ó menos cinco a ñ o s ; y los otros dos 
eran de niños. La abuela había sido reverenciada 
durante su vida casi com o una santa por su gran 
piedad y hechos constantes de caridad y benevo­
lencia.

La primera suposición que se presentó por sí 
misma al descubrir el estado de las cosas fue que 
los ladrones habían trastornado todo aquello en 
busca de botín. La bóveda de la capilla adjunta 
había sido forzada algún tiempo antes y  el rico 
terciopelo y  las franjas de oro que em bellecían los 
féretros habían sido cortadas y  robadas. Pero el 
más solícito exam en no alcanzó á suministrar fun­
damentos en que apoyar semejante suposición en 
el presente caso. Los ornamentos de los féretros se 
encontraron intactos. La com isión ordenó que a l­
gunos fuesen abiertos con el fin de asegurarse si 
los anillos ú otros artículos de jo yería  con que era 
costumbre adornar los cadáveres, algunos de los 
cuales eran de valor considerable, habían sido sus­
traídos. Ninguna indicación de tal cosa apareció. 
Uno ó dos de los cuerpos estaban reducidos á 
polvo ; pero las jo ya s  que se sabía formaban parte 
del aparato funeral aparecieron allí en el fondo de 
los féretros.

Luego ocurrió á la comunión com o posible, la 
idea de que algunos enemigos de la familia 
Buxhoewden, ricos tal vez, y  resueltos á molestarles 
podían haber hecho construir un pasaje subterrá­
neo, cuya entrada estuviese distante y  oculta com o 
para evitar el ser descubierta; y  el pasaje mismo 
pasaría debajo de los fundamentos del edificio y se 
abriría en la bóveda. Esto daba una explicación 
suficiente del desorden de los féretros y  de los rui­
dos oídos de afuera.

Para aclarar el punto, ellos se procuraron unos 
trabajadores que levantaron el pavim ento de la 
bóveda y exam inaron con cuidado los fundamen­
tos de la capilla: pero sin resultado. N inguna en­
trada secreta se encontró á pesar de un m inucioso 
escrutinio.

Nada quedaba por hacer sino colocar las cosas 
en su debido orden, tom ando nota exacta de la 
posición de los féretros, y  adoptar precauciones 
especiales para poner en claro cualquiera intru­
sión futura. Esto fue hecho. Am bas puertas, la in­
terior y la exterior, después de bien cerradas, fue­
ron doblemente selladas, con el sello oficial del 
Consistorio, y con el que llevaba las armas de la 
ciudad. Una capa de ceniza muy fina, fue estendi­
da por todo el pavim ento de la bóveda, por el de 
las escaleras que conducían á la capilla, y  por el de 
esta misma capilla. Finalm ente algunos centinelas 
escogidos entre la guarnición de la ciudad fueron 
puestos por tres días con sus noches, para vigilar 
el edificio é im pedir que nadie se aproxim ase. 
Estos centinelas eran relevados á cortos inter­
valos.

A l terminar los tres días, la com isión volvió  á 
com probar el resultado. A m bas puertas se encon­
traron firmemente cerradas y  los sellos intactos. 
Los miembros de la comisión entraron. La capa de 
ceniza presentaba una superficie uniforme, no in­
terrumpida. Ni en la capilla, ni en la escalera que 
conducía á la bóveda, había señal alguna de hue­
llas humanas ni de animales. La bóveda estaba 
bien iluminada desde la capilla com o para que 
todos los objetos fuesen distintamente visibles. 
T odos bajaron. Con el corazón palpitante vieron 
el espectáculo que se les ofrecía. No solam ente 
todos los féretros, con las mismas tres excep cio­
nes, estaban desalojados, y aglom erados en confu­
sión, sino que muchos, á pesar de ser m uy pesados, 
habían sido invertidos de modo que la cabeza de 
los cadáveres quedaba hacia abajo. No era esto 
todo. La tapa de un féretro había sido levantada 
parcialmente, y por allí se proyectaba el descarna­
do brazo derecho del cadáver que contenía, m os­
trando hasta más arriba del codo. L a  cara palmar 
del antebrazo estaba vuelta hacia arriba, al techo 
de la bóveda.

Pasada la primera impresión, procedió la com i­
sión á tomar nota detallada de las circunstancias 
presentes.

Ninguna traza de huella humana fue descubierta 
en la bóveda, no más que en la escalera ó en la 
capilla. No había el m enor indicio de violación. 
Una segunda inquisición verificó el hecho de que 
ni los ornamentos externos de los féretros, ni 
los artículos de jo y e ría  con los cuales habían 
sido decorados algunos de los cadáveres habían 
sido sustraídos. T o d o  estaba en desorden pero 
todo estaba allí.

Aproxim áronse con emoción al féretro de donde 
salía el brazo, y reconocieron con espanto que era 
el en que habían sido colocados los restos de un 
miembro de la familia Buxhoewden que se había 
suicidado. El asunto había sido acallado en su 
tiempo por la influencia de la fam ilia; y  el suicida 
había sido sepultado con las cerem om ias ordina­
r ia s ; pero el hecho fue diafanizado y conocido de 
todo el mundo en la isla ; se supo que se halló de­
gollado y con una navaja de afeitar ensangrentada
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en la mano derecha, la misma que estaba ahora 
afuera, á la vista de todos, por debajo de la tapa 
del féretro; un horrible recuerdo, parecía, del 
hecho criminal que había introducido en el otro 
mundo, al hombre infeliz que aún no había sido 
llamado.

Una relación oficial en que se exponía el es­
tado de la bóveda y el de la capilla cuando la 
comisión puso los sellos sobre las puertas, en 
que se afirmaba el hecho de que los sellos fue­
ron después encontrados intactos y  la capa de 
ceniza uniformes, y finalmente en que se deta­
llaba la condición de las cosas com o aparecieron 
cuando la comisión revisó la capilla al fin de 
los tres días, fué hecha por el barón de Gul- 
denetubbé, com o presidente, y  firmada por él 
mismo, por el obispo, el burgom aestre, el médico, 
y  los otros miem bros de la com isión com o tes­
tigos. Este documento, guardado com o recuerdo 
con otros procesos del Consistorio, se encuentra

én su archivo y  puede ser exam inado por los 
viajeros, respetablemente recom endados, ocurrien­
do al Secretario.

La impresión que este acontecim iento extraor­
dinario produjo sobre el D octor Luce, testigo 
de tales maravillas, fué tal que trajo un cambio 
radical en su credo. Era un hombre ilustrado, 
distinguido en su profesión, familiarizado con las 
ciencias de la botánica, la m ineralogía, la geo lo ­
gía, autor de varias obras de reputación sobre 
estas materias, estaba empapado en las doctri­
nas materialistas que prevalecían entonces; es­
pecialmente entre los hombres científicos, por 
todo el continente europeo; y  las retuvo como 
propias hasta el m omento en que, en la bóve­
da de los Buxhoewden, se convenció de que 
existen poderes ultramundanos tanto como terres­
tres, y  ae que no es éste nuestro estado final 
de existencia.

Las perturbaciones continuaron por varios m e­

ses'd esp u és de i  a investigación. L a  familia cotí 
el propósito de ver si se libertaba de sem e­
jantes desagrados, resolvió probar el efecto que 
traería el enterram iento de los féretros. E l e x ­
pediente tuvo éxito. D esde aauella hora no se 
oyeron más ru id o s: los caballos pudieron ser 
atados sin peligro en la vecindad; y  los ^abi­
tantes, recobrándose de su alarma, frecuentaron 
con sus niños, com o lo hacían antes, su paseo fa­
vorito. Solo quedó la m em oria de las pasadas 
ocurrencias, para desvanecerse al m orir la pre­
sente generación, y  ser reputadas, tal vez, por 
la siguiente com o una frívola leyenda de lo in­
creíble. (1)

R. V i l la v ic e n c io .

(1) Tom ado del libro Fuotfalls on tke boundary another 
world. por M r. R obert D ale Owen, quien tuvo la narración 
de estos sucesos en P arís, de boca de una hija d«l Barón de 
G uldenstubbé, y  fueron confirm ados por el hijo m ayor del 
m ism o.
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LOS EX PLO SIV O S 
I

Form idable es el epígrafe de este artícu lo : for­
midable y  aterrador.

Los lectores- huirán espantados de m ateria tan 
peligrosa: im aginarán que cada letra es un car­
tucho de dinamita, cada signo ortográfico un 
fulminante y  cada explicación técnica una pro­
paganda anarquista; y  en suma, pensarán que 
bien hubiera podido escogerse asunto más sim ­
pático y  más benéfico.

Podra ser, pero con todos estos inconvenientes, 
el artículo que me propongo escribir es de indis­
cutible actualidad.

Los explosivos están á la orden del día en las 
Cám aras, al desorde?i de las noches en los tea­
tros; pesan com o am enaza sobre toda la bur­
guesía, sin respetar al pobre obrero si le »en­
cuentran al paso, y  no hay persona que no se 
ocupe de dinamitas, nitroglicerinas, panclastinas 
y  fulminantes.

Por lo demás, hay una confusión espantosa en 
las ideas.

A  la igualdad ante la ley ha seguido la igual­
dad ante la explosión.

La quím ica se hace sospechosa y antip ática: 
todo químico es pariente más ó menos lejano de 
un anarquista.

Los cuerpos esféricos del tamaño de una na­
ranja 6 de una manzana y de color oscuro se han 
convertido en espantables esfinges, con las en­
trañas rellenas de muertes y  horrores: porque 
¿quién prueba que una esfera de esta clase no 
está llena de pólvora clorurada, de dinamita ta­
chonada de tachuelas, ó de alguna otra com bina­
ción más infernal?

T odo el que lleva capa, puede llevar una bemba: 
es un ser peligroso.

T o d o  el que usa gabán ancho inspira recelo 
y  se hace acreedor á la más severa vigilancia.

A l que se le ca iga  algo en la calle ó en un 
teatro, que no se baje á buscarlo, porque los 
que le rodean pensarán que está colocando un 
cartucho, ó por lo menos un petardo.

No hay persona decente que no pueda ser sos­
pechosa en un momento de pánico.

Ni hay bandido, ladrón ó estafador que -no 
pueda ennoblecerse con la dinamita. Pasa de 
presidiario á héroe con la rapidez y  la fuerza 
de un estallido.

Los explosivos todo lo revuelven, mezclan y 
confunden: ponen lo de arriba abajo y  lo de 
abajo á cuatro kilóm etros de distancia. Y  es 
natural, para eso es la explosión.

Ni de los explosivos se puede hablar con orden 
y  con método, hay que hablar com o se pueda, 
coirio ocurra, com o vayan estallando las ideas.

Y  es que, com o decíam os antes, los modernos 
explosivos han venido á trastornarlo tod o: las 
ideas y  las cosas y  las relaciones sociales.

El último m iserable en el último pudridero 
social tiene en jaque á la sociedad entera, com o • 
si una horda de bárbaros asomasen sus cabezas 
m onstruosos por encim a de las frontéras. De 
suerte que los últimos vienen á ser los primeros, 
si no por el poder por el terror.

Hasta aquí el genio del mal fué el más d éb il: 
hoy, gracias á la dinamita, es, ó parece ser, el 
más fuerte. Satán se ha hecho dinamitero y  se 
hom brea con Dios, y  am enaza su obra.

La ciencia era el bien supremo, ¡ quién podía 
renegar de ella que no fuera un in sen sato!

Saber mucho, conocer los secretos de la na­
turaleza, hacer progresar á la hum anidad eran 
aspiraciones nobilísimas, y hoy se preguntan al­
gun os: ¿ pero todo esto no es una ilusión? ¿D e  
qué sirve haberle robado á la naturaleza los se ­
cretos de sus explosivos?

D e vivir perpétuamente sobre un volcán, de 
que una ciudad entera se destruya porque un 
im prudente arrojó un fósforo sin apagar.

De hacer á los criminales más poderosos que 
toda, una sociedad de hombres honrados y  más 
poderosos que los gobiernos más enérgicos.

¡ Conocer los secretos de la qu ím ica! ¿ Para 
qué,, para fabricar la nitroglicerina ? ¿ para poner • 
al alcance y  en las manos de un loco, que una 
m añana se despierta con el acceso, la vida  de 
m illares de fam ilias?

¡Fam oso secreto saber que la humanidad está 
á m erced del más abyecto, del más perverso, 
del más desesperado, del más d em en te!

i Soberbia solidaridad humana la de la dina­
mita!

¡Adm irable fraternidad la d é l a  pan clastin a!
Y  así, el pesim ism o más negro y más brutal 

triunfa, y  el sueño de Hartmann empieza á rea­
lizarse siquiera sea modestamente.

El derecho individual absoluto que hemos d e­
fendido con tanto amor, con entusiasm o tan gran­
de, con fe tan v iva  y  esperanzas tan risueñas,

se detiene asustado ante el derecho im prescrip­
tible de la explosión, y los partidos conserva­
dores preguntan: ¿ al menos para este caso no 
podrán emplearse medidas y  sistemas preventivos ? 
¡ Porque después de haber volado todo el mundo, 
la represión no es muy eficaz!

Y  todo el mundo tem e y  duda y vacila, y  el 
nihilismo del Norte ríe á carcajadas sobre su 
vieja lata de petróleo, hoy más inocente que el 
agua de rosas ó la miel de la Alcarria!

Ilustrar á las masas fué, durante muchos años, 
el eterno programa de los partidos dem ocráticos 
para ayudarlas á su definitiva redención, que si 
la del alma se hizo, la del cuerpo con sus ham ­
bres, sus ignorancias y  sus desnudeces estaha, 
por hacer, según decían los socialisias.

¡Ilustrar á las m asas!— dicen ho> muchos de 
los antiguos liberales;— pues ya se van ilustrando, 
sólo que han em pezado su enseñanza por la 
química de los explosivos,, y  es probable que todos 
nos quedemos en este primer capítulo de la cien­
cia moderna.

Y  com o elemento poderosísimo de ilustración 
está la propaganda de la ciencia.

H acérla descender de sus aristocráticas alturas, 
despojarla de fórmulas y de algoritm os, darle 
forma popular y com prensible, y hermanarla en 
sublime fraternidad de lo más alto y  de lo más 
humilde con el sentido común.

Q ue el. pensamiento admirable que llenó de 
resplandores la mente de Newton, de Galileo, de 
Laplace, de Fresnel, de Lagrange. de Lavoisier, 
de M eyer, de Carnot, de los grandes físicos y 
químicos ingleses y  alemanes se convierta en 
luz modesta, pero clara y  hermosa, com o el sol 
se ha hecho lámpara de incandescencia, para 
ilum inar el pobre cerebro del jornalero en sus 
humildes veladas; y q u e d e  este modo la verdad 
divina, que en la naturaleza circula y  en la cien­
cia se cuaja, llegue á todas las capas sociales 
ennobleciéndolas y  elevándolas, fué aspiración de 
cuantos sabios no se endiosan y de cuantos aman 
á los que sufren hambre de pan y de verdad, 
sed de agua y de hermosura.

Pues ya va siendo la propaganda científica una 
torpeza, cuando no. una imprudencia, cuando no 
un crimen. •

Enseñar que en la naturaleza existen grandes 
fuerzas, es enseñar acaso que pueden em plearse 
en el mal. E s entregar un revólver á un de­
mente ó un puñal á un asesino.

E xplicar lo que son las materias explosivas, 
¿no es dar una receta al primer anarquista que 
sienta ansias de destrucción ?

¿ Pues que se hace de la ciencia ? ¿ Ha de 
quedar envuelta en el misterio ? ¿ En pleno siglo 
X IX  hemos de volver al Egipto de los Faraones 
y  los Ptólom eos?

¿' En las som bras del templo ha de apilarse toda 
la ciencia m oderna ? Porque no hay verdad que 
no pueda convertirse en arma tremenda y  en 
elem ento de destrucción : ni ley de mecánica, 
de física ó de química que no pueda utilizar con 
ingenio diabólico el constructor de bombas, y 
ejemplos pudiéramos citar si la prudencia no nos 
lo impidiese.'

Desde la inofensiva, al parecer, ley de la capi- 
laridad, hasta la reacción de la termoquímica más 
vulgarizada en obras elem entales y  en manuales, 
todo ha servido al dinamitero para sus infer­
nales inventos y  sus sangrientas empresas.

Ellos tienen sus sabios prácticos, y sus inven­
tores ingeniosísim os, y  sus recetas misteriosas.

D e modo que todo está en jaque y en tela de 
iuicio ante el pavor universal.

Los triunfos del derecho moderno, la obra 
entera de la dem ocracia, la ciencia de arriba y  la 
m odesta pero humildísima ciencia de propaganda.

¿Cuál es el m ayor triunfo del genio m oderno ?
¿Q ué sintetiza el progreso de nuestra época en 

el orden material y aun en el orden moral, como 
dem ostraré más adelante? Este ‘principio.

Q ue existen en la naturaleza grandes fuerzas, 
fuerzas gigantescas, que el hombre puede dirigir 
con esfuerzo pequeñísimo y  hacer que entren en 
acción cuando su voluntad lo determine.

Pues este gran triunfo es un gran peligro, una 
am enaza de destrucción y de muerte. Porque si 
esas grandes fuerzas se popularizan, se facilitan, 
están, en suma, al alcance de todo el mundo, 
al alcance pueden estar de un demente, de un 
fanático, de un desesperado ó de un perverso. Y  
entonces ¡ qué catástrofes !

¿H ay que renegar de la ciencia? ¿H ay que 
renunciar á descubrir los misterios de la natura­
leza porque sean peligrosos ? ¿ H ay que secues­
trar la ‘ verdad y reservarla para los iniciados, 
nuevo sacerdocio de nuevos templos con sus 
m odernas esfinges y sus modernos obeliscos?

E llo es. que. Jas m aravillas de la física y de la 
quím ica’ al bajar’ de -los - gabinetes del sabio- á 
los antros dinam iteros traen consigo, no sólo el 
temor, sino la duda sobre muchas cosas, y  esta 
es una catástrofe quizá más honda que todas las 
catástrofes m ateriales de la dinamita.

H ay descubrimientos curiosos, descubrim ientos 
sublimes, descubrimientos formidables, y  hasta 
aquí todos ellos habían quedado en poder de los 
elementos sanos de la sociedad.

Y  he aquí que de pronto los descubrim ientos 
más formidables, que,* por singular coincidencia 
y  hablando en general, son los más sencillos, 
vienen á quedar en poder de todo el m undo y 
al alcance por decirlo así, de la desesperación, 
de la maldad y del fanatismo.

La química del progreso resulta difícil y  com ­
plicada: hay que estudiarla durante muchos años.

La química de la destrucción resulta de una sen­
cillez desolad ora: en pocas horas se aprende..

Y  así se amontonan dudas, temores y  problemas 
ante los m odernos explosivos, y  es difícil en 
estos instantes discutir con calm a y  con ju icio 
ante el pavor universal. Porque todo el mundo 
teme ser la víctim a y no hay razón para que 
nadie deje de serlo.

Hasta este novísim o fin de siglo en toda a m e ­
naza social la víctim a ó las víctim as estaban se ­
ñaladas de antemano. Eran monarcas, reyes y 
em peradores, ante el tercer estado. Era un par­
tido político ó una secta religiosa ante otros par­
tidos ú otras sectas. Eran los ricos ante los po­
bres, el patrono ante el obrero, un círculo social 
ante otro ó ante la masa restante.

Pero hoy todos som os víctimas posibles: desde 
el rey al m endigo, la aristocracia com o la clase 
media, com o el humilde jornalero, de una parte, 
todo el mundo sin distinción de sexos, ni de edad, 
ni de posición, ni de riqueza; de otra parte, un 
hombre con una bomba explosiva.

Una lotería de muerte en que todos hemos to­
m ado algún décim o la lotería de la dinamita. T o ­
dos jugam os, ¿á quién le tocará?

Y  aunque el número de jugadores se cuenta 
por millones y  las víctim as por docenas, el pavor 
exagera  desm esuradam ente la probabilidad.

Procuremos tener calm a: sin desconocer el pe­
ligro, ni dar poca im portancia al síntoma, no e x a ­
gerem os aquél ni cream os que es éste señal se­
gura de enferm edad incurable.

H ay una cosa que me infunde más miedo que 
la dijiamita, y  es el miedo á la di?iamita; porque 
este si que es peligro enorm e y síntoma mortal.

Sociedades con miedo son sociedades ciegas y 
sin conciencia de su deber.

Hom bre con m iedo no es h o m b re: sociedad 
con m iedo es rebaño.

Estudiem os poco á poco todo esto, desde el 
aspecto técnico al aspecto social.

Es decir, si nos queda tiempo para ello.

J o s é  E c h e g a r a y .

---------- *----------

E L  ANARQUISM O Y L A  D E FEN S A  S O C IA L D ]

La lucha está entablada á muerte ó vida, y  es 
preciso aceptarla sin vacilaciones, con el valor 
sereno y reflexivo del que conoce y  sabe que 
la victoria ha de ser suya. ¡ Nada de aplaza­
mientos contraproducentes! ¡N ada de paliativos 
que retrasen un "mes, un año, ó diez, la hora 
suprem a! E s ya ocasión de que pensem os se ­
riamente en los dinamiteros y  en sus bombas, 
y resolvam os cuáles arm as conviene utilizar para 
com batirlos, y  ejecutem os lo resuelto con firmeza 
hasta extirpar el cáncer que corroe, la m ala hierba 
que germ ina y se extiende á nuestros ojos com o 
protesta airada de la muerte contra el afán crea­
dor de la Naturaleza y  de la vida.

E l derecho al trabajo, en cuanto representa el 
derecho á vivir que es el primero y principal de 
to d o s; la situación infortunada de las últimas 
capas so c ia le s ; las injusticias y  los privilegios 

ue las leyes censienten ó sancionan ; la fijación 
el mínimo salario y  la distribución equitativa 

de los beneficios entre el capital y el trabajo4 esos 
dos com pañeros inseparables, y  que, adem ás de­
bieran serlo cordialísim os en la febril labor de 
nuestra edad civilizada y laboriosa, cuestiones 
son interesantes, para m uy m editadas y  discu­
tidas, que de pafte de todos piden algo de abne­
gación y desinterés, que necesitan ser resueltas 
y lo serán, pese á quien pese, con ayuda del 
tiempo y de los hombres de buena voluntad y 
sano juicio.

El credo socialista— despojado de odios y  pre­
venciones injustificados y  de exageraciones, peli­
grosas ó im practicables— ha com enzado ya á in­
fluir en la transformación de las legislaciones, 
é influirá más aún, determ inando cam bios de 
verdadera y  trascendental im portancia: es muy 
grande el poder de las ideas, sobre todo si ofre­
cen nuevas soluciones á problem as que siempre 
están delante de nuestro pensamiento, ó  vienen

| il  L as teorías anarquistas pueden estudiarse en el intere- 
santí im o libro La Conquista del p an , por el P rín cipe Pedro 
K ro p o tk in .— E d ició n  española.
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á satisfacer necesidades cada vez más patentes y 
más ciertas.

Pero es preciso distinguir de ese ansia de mejora, 
connatural á la existencia hum ana; de esa re­
clamación, enérgica y viril, en que millares de 
gargantas se unen para llamar nuestra atención 
y hacer que convirtam os los ojos hacia sus des­
dichas, necesitadas de rem edio u rg en te ; de esa 
ola formidable que al rodar sobre el mundo sólo 
aspira á entrar en el santuario del Derecho y 
pretende am pararse con la Justicia, este otro 
empeño criminal, dem oledor y absurdo, que re­
presenta el anarquismo, negación constante, ins­
tinto destructor, sed de exterm inio, que no se 
satisface nunca.

Y el anarquismo no puede triunfar, porque en 
la vida jam ás triunfaron la negaciones ni jam ás 
consiguieron las violencias que el sol de la verdad 
se hundiese para siem pre en los abism os de una 
noche eterna. La naturaleza se com place en crear, 
no en d estru ir; el tiempo, si derrumba en el 
pasado leyes, instituciones y creencias, sin cesar 
labra y acum ula nuevos conocim ientos, edifica y 
produce com o obrero incansable del progreso 
hum ano; y adondequiera que volvam os los ojos, 
en la lucha em peñada desde que el mundo es 
mundo por el instinto creador, que todo lo fe­
cunda, y .en todas partes deja gérm enes de vida, 
contra la muerte, lóbrega y estéril, contra el 
genio del mal, ansioso de destruir, siem pre ha­
llaremos á éstos vencidos.

Yo, q u ee n  m ateria de justicia  pienso que á la

justicia  toca defender los intereses sociales ame • 
nazados, y en materia de penas tengo por mejor 
la que asegura más el público sosiego, la que 
m ejor reduce al grupo criminal á la impotencia, 
creo que, obrando y pensando con sereno juicio, 
el anarquism o puede com batirse con facilidad rela­
tiva, sin que la sangre corra á ríos, com o algunos 
entienden que correr debe, sin que la dinamita 
sirva para vengar, com o sirvió para ofender, sin 
que al bárbaro ultraje de los anarquistas haya 
de responder la sociedad con el tallón.

Y  cuéntese que no me opongo á que se le 
aplique en ciertos casos la última pena, como 
no me opondría á que se ahorcase á todo aquel 
que com ulgara en esa religión de criminales, si 
entendiera que ahorcando se lograban más resul­
tados prácticos y  positivos que de cualquier otra 
manera. La sociedad es organism o al cabo, que, 
com o todos, tiene indiscutible derecho á la vida ; 
la represión que haya de emplearse contra los 
atentados que pongan en peligro su existencia, 
puede y debe llegar hasta el límite mismo que 
determ ine la necesidad. La pena es, ante todo y 
sobre todo, antes que corrección del criminal, an­
tes que ecuación justa ó im posible entre el dolor 
causado con el delito y el dolor que se sufre 
m ediante el castigo, defensa necesaria de la so­
ciedad contra los elem entos perturbadores que 
la hacen víctim a de sus ataques, y la defensa no 
está limitada por otras consideraciones que las 
que arrancan del acontecim iento mismo, auto­
riza á matar, cuando es preciso que se mate para 
asegurar la vida

Y o  me propongo demostrar, sin em bargo, que

pueden esgrim irse contra el anarquism o armas 
menos terribles y  más eficaces que la llam ada 
última pena.

No nos hagam os ilu sio n es; en el supuesto de 
que nos decidiéram os por el procedim iento más 
radical, y aun aparentem ente más sencillo, para 
concluir con los anarquistas, la pena de muerte 
debiera aplicarse á todos, absolutamente á todos 
los que lo fueran; al que arrojó la bomba, y  al 
que la fabricó, y  al que escuchó con alegría el 
estallido ó sintió en su alm a regocijos de fiera 
al conocer el número de víctim as de la exp lo­
sión ; al anarquista que perora en el meeling con 
descom puestos adem anes, los nervios en tensión, 
relam pagueante la mirada, y  al que hace propa­
ganda en la taberna, poniendo al servicio  de su 
causa las inspiraciones del a lco h o l; al que en su 
vida toda no realizó otra m ala acción que la de 
haberse inscrito, acaso sin perfecta conciencia 
de lo que hacía, en las listas del grupo, y  al m i­
serable que tiene muchos puntos negros en su 
historia y  se abrazó á la idea para llevarla por 
delante de sus acciones, justificando robos y encu­
briendo violencias.

Y  la pena de m uerte no se aplica con la fa­
cilidad que el vu lgo  de las gentes cree en pare­
cida forma. •

Su im posición exige  extraordinarias garantías 
de acierto, que, al no poder lograrse en buena 
parte de los procesos incoados, darían lugar ¿ 
num erosas y  desdichadísim as absoluciones. A  ser 
el riesgo igual é igual la pena para el anarquista 
platónico y  el anarquista de acción, sucederíanse 
los atentados con m ayor frecuencia, porque es
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ya  cosa averiguada que las penas graves, im ­
puestas de igual modo á todos los delitos, sólo 
consiguen aumentar la cifra de los grandes crí­
menes. La muerte rodearía con la aureola del 
martirio á los que deben ser por todos consi­
derados com o crim inales, y acaso, acaso en la 
im aginación calenturienta de los seres nacidos y 
criados en la desgracia, repercutiese con llama­
radas de odio y  salvaje s impulsos de destrucción. 
La misma sociedad sintiera un estremecimiento 
horrible al contemplar el espectáculo de ciento 
ó mil patíbulos levantados á un tiempo para 
arrancar de cuajo toda la mala hierba. ¡ Ah, la 
pena de m uerte! ¡Gran rem edio si fuera dado 
penetrar en el secreto de las intenciones ó leer 
el porvenir en la mirada de los acusados, para 
aplicarla á todos los rebeldes y á todos los per­
turbadores ! ¡ Radical selección para que el mundo 
mejorase reduciendo al no ser á los incorregibles 
que entorpecen su m archa! Mas, en lo que inte­
resa para nuestro tema, ya he dicho lo que pien­
so; como hoy s e ’ .aplica, no es bastante; apli­
carla de modo que imposibilite la comisión de 
nuevos atentados, es punto menos que imposible.

El rem edio ó castigo que yo propongo para 
com batir al anarquismo, tiene sobre esa última 
pena muchas ventajas, y no son las menores, el 
indudable apoyo que encontraría en la opinión 
pública y  la dulzura relativa con que mediante 
él fueran tratados los que cifran su gloria y sus 
em peños en la destrucción de cuanto existe. S e ­
ría, adem ás, un interesantísimo estudio de psi­
cología  y sociología experimental, que á todos, 
los de arriba y los de abajo, bien pudiera en­
señarnos alguna cosa de im portancia suma.

El ideal del anarquista consiste en convertir 
la sociedad en una tabla rasa, suprimiéndolo todo, 
porque todo estorba al perfeccionam iento humano. 
Fam ilia, propiedad, religión, patria^ son entidades 
ficticias, som bras sin consistencia, invenciones 
infames, que nos sujetan y nos ligan, im posibi­
litando ó dificultando el desenvolvim iento libre 
de nuestras facultades. Si consiguiéramos que 
ellos viviesen á gusto suyo, quedándonos nosotros 
con nuestros errores, el problema ipso /arto, 
quedaría, debía quedar al menes, solucionado y 
resuelto á gusto de iodos. Y o  no diré que sea 
posible llegar á tanto, mas sí lo es aproxim arse 
á ese id eal; y y a ; que algún reparo pudiéronnos 
hacer los anarquistas, que la solución fuese á 
gusto nuestro y  &in.quebranto suyo de im por­
tancia.

Y  bien, he aquí la solución. Sin perjuicio de 
ahorcar á todo aquel que de alguna manera 
interviniese en la .-preparación ó comisión de un 
atentado, podría elegirse algún paraje de O cea- 
nía, bien alejado de las islas civilizadas, y libre 
de com unicación con ellas mismas y con A m é­
rica y Europa. En. tal región podrían quedar 
completame?ite abandonados á sus iniciativas y  á 
sus instintos, cuantos anarquistas existieran, con 
sus mujeres ó sus queridas, sin fuerza pública 
que contuviera su£ posibles ‘-disturbios, ni auto­
ridades que vigilaran sus hechos, ni, en fin, leyes 
capaces de obligar y com peler con un mandato 
ni un castigo.

Un proceso sumarísimo determinaría si era 
anarquista ó no lo era el acusado. Resuelta afir­
m ativam ente la cuestión, las autoridades se en­
cargarían de conducirle con todo género de pre­
cauciones hasta el punto de embarque, en que 
podrían unírsele la mujer ó la amante que qui­
sieran sufrir la misma suerte que é l ; nunca los 
hijos, cuya alimentación y educación deben correr 
á cargo del Estado, a falta de asociaciones espe­
ciales que se formasen con tal objeto por virtud 
de la iniciativa privada.

E n el m omento de desembarcar, se entregará 
al condenado aquellos útiles más necesarios y 
de m ejor ;aplicación para poder v ivir en el terri­
torio elegido, algunas semillas capaces de fruc­
tificar bajo la influencia de aquel clima, y  algún 
alim ento también, á los primeros que llegasen, 
para poder v iv ir unas semanas sin obtenerlo, con 
su propio esfuerzo, de la naturaleza. Y  esto es 
todo: el buque volvería á-nuestras costas libre 
del cargam ento que condujera, y allá, en m edio 
d e l . mar, abandonados á sus iniciativas y  á sus 
esfuerzos, quedarían para siempre los rebeldes 
con  «sus ideales realizados, con su primer empeño 
ya cumplido, ¡sin Dios, sin propiedad, sin patria 
y  sin familia! ¡ Y  á crear y á trabajar entonces! 
j A. vivir, á sus anchas, sin capital que explote, ni 
instituciones sociales que dificulten las libres de­
term inaciones individuales! La mejor propaganda, 
la-ú n ica  posible, ¡ á hacerla desde allí, mostrando 
á Europa entera, cuando pasados quince ó veinte 
años enviase un nuevo buque á visitarlos y 
adquirir noticias de su conducta y sus progresos, 
el bello país de ¿a anarquía como m odelo digno 
de ser copiado 1

Las ventajas del sistema que propongo paré- 
cenm e tan evidentes, que casi no necesitan ser 
enumeradas. La eliminación de los elementos 
peligrosos se verifica ni más ni menos que si se 
aplicara la pena de muerte en grande escala; 
porque no es la vida del criminal lo que estorba 
y preocupa, sino su convivencia con los hombres 
honrados, y no es la muerte misma lo que e x ­
cluye el peligro, sino el apartamiento de la so­
ciedad. Muerte social ó muerte física, lo mismo 
llenan nuestro objeto. Y  la muerte social, me 
atrevo á sostener que causa aún m ayores bene­
ficios ; porque en el criminal es necesario que 
consideremos, no tan sólo su propia maldad, 
sino el foco permanente de m aldades que im ita­
tivam ente se propagan en torno suyo, y este 
foco no se extingue tan fácilmente con la horca 
com o con la deportación; el patíbulo provoca 
y  determina com pasión en muchos, convierte en 
mártir de una idea al que debiera ser tenido por 
criminal vulgar, es manantial inagotable de ad­
miración cuando se aplica á los que quieren pasar 
por redentores, que inundan muchas almas y 
tuerce muchas voluntades. E sa  deportación y ese 
abandono fueran bastantes para arrojar sobre los 
condenados la indiferencia pública, y arrebatarles 
el papel de héroes que tanto empeño muestran 
en representar.

Adem ás, del ensayo anarquista resultaría una de 
estas tres cosas necesariam ente:

i® Q ue los deportados (y -este es el caso más 
probable á mi juicio) no se entendieran y se destro­
zaran los unos á los otros, demostrando al mundo 
sus instintos salvajes. Con ello no iríamos per­
diendo nada; antes por el contrario, ganaríase el 
consiguiente descrédito para sus ideas si, e x ­
perimentalmente, resultaban im practicables y bue­
nas sólo para convertirnos á los hombres en fieras.

2® Aun cuando tengo por imposible que el sis­
tema anarquista pudiese llegar á producir nada 
bueno, no veo inconveniente en admitir, hipo­
téticamente, que, organizados según credo, se 
vieran realizadas sus profecías y  el país aquel tro- 
cárase en paraíso lleno de bienandanza y de 
venturas. Pues b ien ; aun así y todo, la enseñanza 
resultaría provechosa para los reoccionarios de por 
a c á ; la experim entación, al otorgarles el triunfo 
á los dinamiteros, nos sacaría á nosotros mismos 
del error en que estamos, y  ese régim en nuevo 
surgiría com o enseña feliz de amor y paz en todo 
el Universo.

3* Q ue la falta de incentivos y  de ocasiones 
amortiguase sus impulsos, y el cambio radical de 
m edio determ inara radicales mudanzas de con ­
ducta: tam poco tengo tal suceso por imposible, 
y  bien pudiera ser que la necesidad lograra con ­
vencerles de sus extravíos, y  que les viéram os 
al poco tiempo organizados bajo el mismo patrón 
de los Estados europeos, im poniendo castigos á 
los que de entre ellos mismos surgirían, escarm en­
tados y curados de los errores que llenaban com ­
pletamente sus inteligencias, y de la pasión ciega y 
sanguinaria que dominaba sus volu n tades; con 
Dios y con lamilia para endulzar las horas de 
am argura; con propiedad lograda com o premio 
al esfuerzo de sus brazos, y  con dos patrias en 
vez de una, la antigua, aquella que les m aldi­
jera, cuyo cariño sentirían con las nostalgias del 
bien perdido por la propia culpa, y  la nueva, 
el islote hospitalario que recogió del barco, sin 
hundirse en los mares, aquel montón de escoria 
que arrojó lejos de ella la- humanidad civilizada. 
Si sucediera tal, conseguiríam os dos cosas á cual 
m ejores: la curación de los extraviados y la muerte 
com pleta de su doctrina.

D icho se está que en tanto que el ensayo durase, 
la tranquilidad nuestra se alteraría difícilmente, 
teniendo á mano el medio de evitar peligros, 
siem pre abierto el camino para librarnos de crim i­
nales, locos y  fanáticos.

C é s a r  S il ió .

---------------------

N U E S T R O S  G R A B A D O S

D on  J u a n  B a u tis ta  D a lla  C o sta
Apartado años há de la .política, en la que pres­

tó importantísimos servicios, resucitaba á la vida 
pública el señor D a l l a  C o s t a ,  con el nom bra­
m iento recaído en él para Senador por Bolívar, 
cuando le ha sprprendido la muerte.

La noticia se difundió primero al Estado y 
luego á toda la República, produciendo dolorosa 
sorpresa. Se han recordado los méritos exim ios 
del finado ; se han decretado honores á su m e­
moria ; y  com o síntesis de la estima en que se 
le tenía en Bolívar, están estas líneas de su 
A sam blea Legislativa, disponiendo el duelo ofi­
cial : “ Entre los servicios prestados por tan e g re ­
gio repúblico, se cuentan el haber profesado, 
como M agistrado y como ciudadano, profundo 
respeto á las leyes, decidida protección á las

letras y  á las artes, y  acendrado am or á su suelo 
natal.”

Q ué hermoso epitafio para la tumba de un 
hombre público! Y  cóm o recom iendan esas pa­
labras la ilustración y patriotismo de quien se 
hizo acreedor á m erecerlas!

C on inteligencia y  celo encom iables desempeñó 
elevados puéstos el señor D a l l a  C o s t a .  S u  m e­
moria está unida á época floreciente del E sta­
do y á actos de revisión de nuestras deudas que 
fueron provechosos á la República.

E l  C o j o  I l u s t r a d o  se honra reproduciendo 
el retrato de tan eminente personaje, desapare­
cido de la escena de la vida cuando aún la 
patria reclamaba el auxilio de sus luces.

W . N e p h e w  K in g  Jr.

En la página 84 publicam os el retrato de este 
caballero, corresponsal del New Yot'k World y 
Harpes Weekly.

Se hizo notable en la última revolución to ­
mando vistas fotográficas en los cam pam entos pa­
ra enviarlas á su  país junto con los datos referentes 
á la causa legalista, por lo cual después del triunfo 
del General Crespo le concedió el G obierno el 
busto del Libertador.

El señor K in g  es oficial de la m arina de guerra 
am ericana y periodista aventajado.

Contribuyó con sus escritos referentes á la 
marina de su país á que el C o ngreso  decretase 
la construcción de la m agnífica y  poderosa es­
cuadra que hoy poseen los Estados Unidos.

Actualm ente se encuentra en Caracas sirviendo 
de corresponsal á la prensa norte-am ericana.

E l  C o j o  I l u s t r a d o  le saluda atentamente.

S e ñ o ra  E lis a  B a ss i.— (P rim e ra  t ip le  d ra m á tica )

Es otra de las dam as contratadas por Antón 
para la actual temporada de ópera en el Teatro  
Municipal. A cog ida  con benevolencia por el pú­
blico, nos com place contar su retrato entre los 
que publicaremos del personal de la Compañía.

D o n  R a fa e l d e  la  C o v a
Referimos al lector á los rasgos biográficos que 

ha escrito de este com patriota nuestro colabora­
dor el señor M éndez y M endoza.

M o ric h a l “  M o n a g a s ” , d e  M a tu rin

Entre las riqueza^ naturales del antiguo Estado 
Maturin, hoy Sección del mismo nombre en el 
E stado Bermúdez, la palma denom inada “ m oriche ” 
es de las que están en m ayor abundancia espe­
rando explotación inteligente. No se dá uno idea 
de loque son los morichales, que ocupan una buena 
parte del territorio ; de lo que pueden producir, 
utilizados por la industria.

La vista del morichal “ M onagas ” es un débil 
testimonio de referencia, para los que no conocen 
la extensa multiplicidad de esa clase de planta.

B a n d a  p a r t ic u la r  d e  M a tu rin

En ninguna de las bellas artes ha producido 
tantas notabilidades Venezuela, com o en la música. 
Sus artistas músicos han recorrido la Europa y 
A m érica cosechando aplausos para sí y  renombre 
para la querida patria. A lguno de sus com posi­
tores— Lamas— le ha dado fama universal. E s la 
facultad más desarrollada en los hijos del país, 
ésa de asimilarse los sonidos hasta en sus más 
difíciles inflexiones.

C onducir por buen camino tal predisposición 
natural de los venezolanos, no será jamás empeño 
infructuoso; y si e sto se  hace en localidades com o 
Maturin, donde el genio musical ha confirmado 
con las dotes del buen gusto á artistas de la talla 
de Núñez, resulta por todo extrem o laudable el 
propósito realizado por el señor Carlos Mohle, 
director de la banda particular de aquella ciudad.

P la z a  S an  J u a n  y  e s ta tu a  Z a m o ra

Si queréis saber, los que sóis jóvenes, lo que 
era antiguamente la Plaza de Abril, ocurrid á las 
tradiciones escritas por el señor To sta  G arcía. H oy 
es una bella alam eda exornada en su ángulo suroes­
te con la estatua en bronce del táctico militar de 
Santa Inés; un paseo favorito de la populosa 
parroquia; un sitio de recreo y  esparcim iento, 
solicitado en las horas de descanso por las per­
sonas ocupadas.

B a n c o  d e  V e n e z u e la

La estrechez y  el m ovim iento com ercial de 
la calle donde está situado este e d ific io ; las di­
ficultades que ofrece á la máquina fotográfica, 
por hallarse com o escondido de la línea de c a ­
sas inmediatas, nos habían im pedido anterior­
mente dar una vista de su fachada. A hora lo 
hacemos, y la que se publica en este número 
es debida al lápiz del aventajado dibujante se­
ñor Abella.

El edificio del Banco de Venezuela fué construido 
bajo la dirección del entendido arquitecto señor 
Morales. Ocupa un area regular, y en sus de­
talles y conjunto es sencillo y  grandioso al pro­
pio tiempo.
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J  ack ■ el  NKOhHO. —  D ibujo  de A m y

Iglesia da las Meroedes, de Caraoas
A l reproducir la vista d e  este templo, refac­

cionado ha pocos años en la forma que se ien- 
cuentra, nos hacem os un deber de justicia re­
cordar las excelentes virtudes del santo sacerdote 
J a c i n t o  M a g d a l e n o ,  cuyas cenizas reposan en 
el presbiterio de la iglesia. A  su tesonera cons­
tancia, á su valentía de todos los momentos, á su 
consagración ejemplar, debe la sociedad católica 
de Caracas la posesión de ese hermoso edificio.
Y  no sólo eso. En la época siniestra del c ó ­
lera, el padre M a g d a l e n o  fué para la azotada 
ciudad un mensajero de consuelos, Providencia 
que se hallaba en todas partes, en el hogar del 
rico com o en la choza del pobre, en los barrios 
aristocráticos com o en los suburbios, en los lu­
gares más infectados com o en el mismo d egre­
do, prodigando los favores de su caridad evan ­
gélica, los de su ministerio, y aun los que la 
enfermedad reclam aba en pacientes desam para­
dos del calor de todo deudo.

L a  P r im a v e r a
D ichosos días los del florecimiento prim ave­

ral! Pueblan los aires desconocidas armonías, 
susurros de canciones lejanas, de besos y  m is­
teriosas confidencias. Se percibe olor á nuevo, 
á juventud sana y robusta que em briaga d e­
leitando los sentidos.

A sí es la v id a ! Pero qué pronto pasa la edad 
de los ensueños juveniles, el despertar á los se ­
cretos del amor, castam ente adivinado, de la 
som nolencia de la in fan cia !

Dichosos aquéllos para quienes la estación 
primaveral puede siquiera renovarse con el ciclo 
de rejuvenecim iento periódico de la m adre N a­
turaleza !

A d á n  y  E v a — B o s q u e jo  d e  u n  c u a d ro , p o r  
K a u lb a c h

Exam inad las notas de ese cu a d ro ; cóm o llo­
ra su tardío arrepentim iento el pecado, entre la 
tentación y el buen consejo.

Y  observad luego qué m agnífica naturalidad en 
la expresión de Adán. Ha delinquido, sí, pero es 
la fuerza y  apoya á su desolada com pañera brin­
dándose desde ese instante y  de por vida á servirle 
de protección en la desgracia.

J a c k  e l n e g ro , d ib u jo  d e  A m y
Fáciles de observar son los progresos que ha 

alcanzado en el dibujo el jo ven  com patriota Am y, 
residenciado hace algún tiempo en los Estados 
Unidos del Norte.

En el primer tomo de E l  C o j o  I l u s t r a d o  pu­
blicamos un dibujo de él, ilustrativo de un artículo 
del Dr. Rojas, y  en este número nos satisface dar 
acogida al que lleva el título de esta nota. 
O b elisco  d e l P a rq u e  C e n tra l, d e  N e w  Y o r k

Objeto de curiosidad y estudio para los que 
visitan la gran Metrópoli, el obelisco del Par­
que Central 110 podía quedar exim ido de la c o ­
lección de vistas que hem os venido publicando 
del celebrado paseo neoyorkino.

M ú s ic a
El Nocturno que publicam os hoy es un nuevo 

obsequio que debem os á la señora Isabel P. de 
Maun.

----------------- w -----------------■

U N A  C O N D E S A

Carlos d 'A this, publicista, tiene ei. honor de 
participar d Ud. el nacimiento de su hijo Roberto.

E l recién nacido sigue bien.

T o d o  el París literario y  artístico recibió', hace 
cosa de diez años, esa esquela im presa sobre 
papel satinado y  con el escudo de arm as de los 
condes de Athis-M ons, de los cuales, el último, 
Carlos de A this, había sabido, m uy joven  aún, 
conquistarse un nom bre de poeta.

« ...E l recién nacido sigu e bien.»
¿ Y  la m adre? ¡O h ! D e  ella no hablaba .la 

esquela. T o d o  el m undo la conocía dem asiado. 
E ra hija de un antiguo cazador furtivo de Sena 
y  O ise, una antigua m odelo que se llamaba Irma 
Sallé, y  cu yo  retrato había rodado por todas las 
Exposiciones, com o el original había rodado por 
todos los estudios. Su frente pequeña, su labio 
levantado á la antigua, aquella cara de campesina 
— una guardadora de pavos con facciones griegas 
— aquel color, un poco tom ado, de las m uchachas 
que se crían al aire libre, q u e . da A los cabellos 
rubios reflejos de seda pálida, daban á aquella 
chiquilla una especie de originalidad bravia, 
com pletada por dos ojos d e  un color verde m ag­
nífico, m edio escondidos entre las espesas cejas.

U na noche, después de un baile en la O pera. 
A this se la llevó á cenar, y desde hacía dos años 
seguía la cena. Pero aun cuando Irma había 
entrado por com pleto en la vida del poeta, 
acuella  esquela de dar parte, insolente y  aristo­
crática, dem ostíaba claram ente lo poco que en 
ella significaba.

Y , en efecto, en aquel hpgar provisional la

■mujer no era más que una am a de llaves, que 
regentaba la casa del aristócrata poeta, con el 
cuidado de su doble naturaleza ' d e cam pesina y  
de cortesana, esforzándose á cualquier costa por 
hacerse indispensable. D em asiado rústica y  d e ­
m asiado tonta para com prender nada del genio 
de Athis, aquellos versos m agníficos, refinados y  
de buen tono que hacían de él una especie de 
T ennyson parisiense, había sabido, sin em bargo, 
p legarse á todos sus desdenes, á  todas sus e x i­
gencias, com o si en el fondo de aquella natura­
leza vulgar hubiera quedado un poco de la 
adm iración hum illada de la plebeya hacia el 
aristócrata, d e  la vasalla hacia el soberano. El 
nacim iento del niño no hizo más que aum entar 
su nulidad en la casa.

Cuando la condesa de A this-M ons, la .madre 
del poeta, m ujer distinguidísim a de la m ejor so ­
ciedad, supo que tenía un nietecito, un vizconde 
pequeñín, debidam ente reconocido por el autor 
de sus días, tu vo  deseos de verle y  abrazarle. 
C ierto qu e para una antigua dam a de la reina 
María .Am elia era m uy durp pensar que el here­
dero de aquel título tenía una m adre sem ejante; 
pero ateniéndose á la fórmula de las esqüelas de 
d ar parte, la anciana se olvidó de que tal mujer 
existía. E scogió  para poder ver al niño una n o­
driza, á cu ya  casa iba cuando estaba segura de 
no encontrar á nadie; lo adm iró, lo , mimó, lo 

. adop tó de corazón é h izo  de él su Ídolo, ese



último am or de las abuelas, que les sirve de 
pretexto para v ivir unos cuantos años más 'con 
el fin de ver crecer á sus nietos...

L u eg o , cuando el vizconde fué un poco m ayor 
y  vo lvió  á v ivir con su padre y  con su madre, 
com o la condesa no podia renunciar á verlo, 
se hizo un convenio: cuando la abuela tiraba de 
la cam panilla, Irm a se escondía silenciosam ente, 
hum ildemente, ó bien llevaban al niño á casa de 
su abuela; y  m im ado por aquellas dos madres, 
quería á la una tanto com o A la otra, adm irán­
dose de percibir en las caricias cierta voluntad de 
exclusión, de acaparam iento.

A this, entregado por com pleto á sus versos, á 
su fama creciente, se contentaba con adorar á su 
R oberto, con hablar de él A todo el m undo, y  
con im aginar que el niño era sólo suyo. L a  ilu­
sión no duró m ucho.

— Q uisiera verte casado . .— le dijo un día su 
madre.

— S í .. .  pero el niño...
— N o tengas cuidado. H e descubierto para tí 

una jo ven  noble, pobre, que te adora. H e hecho 
que conozca á R oberto, y  ya  son am igos anti­
guos. A dem ás, el prim er año tendré y o  al niño 
conm igo, y  después ya  veremos.

— ¿ Y  e sa ... esa m ujer?— se atrevió á decir el 
poeta ruborizándose un poco, porque era la 
prim era vez que hablaba de Irma delante de 
su m adre.

— ¡B ah!— respondió la anciana— le darem os 
una buena dote, y  estoy segura que encontrará 
con quien casarse. L o s burgueses de París 110 
son supersticiosos.

A q u ella  misma noche, Athis, que no había 
estado nunca m uy enam orado de su querida, le
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habló de aquellos arreglos, y  la encontró, com o 
siem pre, sumisa y  obediente. Pero al otro día, 
cuando volvió A su casa, la m adre y  el niño se 
habían m archado. A cab aron  por encontrarlos en 
casa del padre de Irma, en una horrible cabaña, 
en el bosque de R am bouillet; y  cuando el poeta 
llegó, su hijo, su heredero, vestido de terciopelo 
y  encaje, en las rodillas del viejo cazador, jugaba 
con su pipa, corría detrás de las gallinas, satis­
fecho de hacer volar sus rizos rubios al aire 
libre.

Athis, aunque m uy conm ovido, quiso fingir 
que se reía, y  trató de llevarse á los fugitivos. 
Pero Irm a lo entendió de otra manera. L a  ech a­
ban de la casa, y  ella se llevaba á su hijo. ¿ H abía 
algo más natural?... F u é m enester nada menos 
que la promesa del poeta de que no se casaría, 
para que se decidiera á irse con él, y  así y  todo 
im puso condiciones. H abían olvidado dem asiado 
que era ella la m adre de R oberto. O cultarse 
siem pre, desaparecer cuando la condesa llamaba, 
aquella vida no era posible. E l niño había creci­
do dem asiado ya, para que se le expusiera A esas 
hum illaciones delante de él. S e  convino en que, 
puesto que la condesa no quería encontrarse con 
la querida de su hijo, no iría á casa de ésta, y  le 
llevarían el niño todos los días á la suya.

Entonces em pezó para la abuela un verdadero 
suplicio. T o d o s los días había pretextos para no 
m andarle el niño. R oberto  tenía tos, hacía frío, 
llovía. O tras veces era el paseo, la equitación, la 
gim nasia. Y a  110 veía casi á su nieto la pobre 
anciana. A l principio quiso quejarse á A this; 
pero sólo las mujeres conocen el secreto de sus 
guerrillas. Sus ardides se ocultan com o los p u n ­
tos escondidos que sujetan los volantes y  los en ­

cajes de sus vestidos. E l|poeta ,no era capaz de 
ver naüa, y  la p obre abuela pasaba la vida espe­
rando la visita de su nieto, esperando en la  cálle 
cuando salía con un criado, y  con sus besos fur­
tivos, sus m iradas presurosas, aum entaba su 
carino m aternal sin puderlo ver nunca satisfecho.

Entre tanto, Irm a S allé— siem pre con ayuda 
del niño— iba ganando terreno en el corazón del 
padre. A h o ra  estaba al frente de la casa, recibía, 
daba reuniones, se instalaba com o m ujer que no 
piensa en m archarse. Cuidaba, sin em bargo, de 
decir de cuando en cuando delante de su padre: 
¿ T e  acuerdas de las gallinas del abuelo ? ¿ Q u ie­
res que vayam os á verlas? Y  con  esa eterna 
am enaza de m archarse preparaba la instalación 
dehinuva del m atrim onio.

Necesitó cinco años para hacerse condesa; 
pero al fin lo fu é... U11 día el poeta fué tem blando 
a anunciar á su m adre que estaba decidido á 
casarse con su querida; y  la pobre señora, eli 
lugar de indignarse, acogió  aquella calam idad 
com o una dicha, sin ver más que una cosa en la 
boda: la posibilidad de ir á casa de su hijo y  de 
am ar librem ente á R oberto. E l hecho es que la 
verdadera luna de m iel fué para la abuela. 
Athis, después de su calaverada, quiso alejarse 
un poco tiempo de París. Encontrábase á dis­
gusto; com o el chiquillo, colgado á las faldas de 
su madre, m andaba en todos, fueron á pasar una 
tem porada al pueblo de Irma, al lado de las 
gallinas del tío Sallé. E ra  aquella la cosa más 
curiosa, más disparatada que se puede im aginar. 
L a  condesa y  el cazador se encontraban todas 
las noches á la hora de acostar al niño. E l viejo 
cazador con su pedacillo de pipa ennegrecida en 
la boca, la anciana dam a de la corte con sus 
cabellos em polvados y  su respetable aspecto de 
gran  señora, contem plaban juntos á aquel niño 
herm oso que se tiraba á sus pies en las alfombras,

y  que tanto adm iraban uno y  otro. U na le lle v a ­
ba de París todos los ju gu etes nuevos, los más 
bonitos, los más caros; el otro le hacía pitos 
m agníficos con pedazos de caña, y , ¡caram ba! el 
heredero dudaba qué preferir.

E n resum en: entre todos aquellos seres a g ru ­
pados com o á. la fuerza alrededor de una cuna, 
el único verdaderam ente desgraciado era Carlos 
de Athis. Su aspiración elegante y  de buen tono 
se resentía de aquella vida en m edio del bosque, 
com o esas parisienses delicadas para quienes el 
cuerpo tiene dem asiado aire y  dem asiada savia. 
Y a  no trabajaba, y  lejos de aquel París que tan 
pronto olvida á los ausentes, sentía que casi no 
se acordaban de é l...  A fortunadam ente el niño 
estaba alli, y  cuando el niño sonreía, el padre ya 
no pensaba ni en sus éxitos de poeta ni en el 
pasado de Irm a Sallé. Y  ahora, ¿ q je ré is  saber 
el desenlace de ese dram a sin gular? Pues leed 
la esquelita con orla de luto que he recibido hace 
pocos días, y  que es com o la última hoja de esa 
aventura parisiense:

Los condes de Athis tienen el pesar de parti­
cipar á Ud. la muerte de su hijo Roberto.



¡Infelices! ¿ N o  os parece estar viéndolos á los 
cuatro, m irándose uno á otro, al lado de aquella 
cuna v a c ía ?...

A l f o n s o  D a u d e t .

j=<6)=; - -

A C T U A L ID A D E S
P O R  E U G E N IO  M É N D E Z  Y  M E N D O Z A

¡Cóm o estará París!
Sucesivas explosiones de dinamita donde m e­

nos se las espera y  con sus consecuencias de 
muertos, heridos y  desastres, seguidas de ruido­
sos procesos é interesantes ejecuciones....... C o n ­
vengam os en que no pueden pedir más los pari­
sienses, tan am igos de todo lo que produzca sen­
sación; y  convengam os también en que de todas 
las ciudades de E uropa donde funcionan  los m o­
dernos reform adores dinam iteros, en ninguna 
com o en París ha germ inado y  prosperado con 
tanto v ig o r la semilla de la anarquía. Y a  se ve: 
el terreno estaba tan bien acondicionado para el 
efecto que lo que está sucediendo era indefectible. 
L a  R epública está cosechando lo que ha sem bra­
do. Proscribió á D ios de las escuelas, atacó co r­
poraciones religiosas, estableció el divorcio y  
cuando se ufanaba de su obra y  contem plaba 
frondoso el árbol cargad o  de ópim o fruto esta­
lla este com o la granada al m adurar, con m or­
tífera explosión en el recinto mismo de donde 
salieron á pasm ar al m undo la instrucción laica, 
el divorcio y  dem ás gloriosas conquistas de la 
República Francesa! Con cada explosión de 
dinamita debe de retum bar en los ám bitos de 
Francia la carcajada de Voltaire!

Vive la liberté /

Y  quién les había de decir á los franceses y  á 
muchos que no lo son que día iba á llegar en 
que am asar millones equivaldría casi á suicidarse, 
en que hacer ostentación de Ja riqueza valdría 
tanto com o pronunciar el ostentador su propia 
sentencia de muerte!

¿ Y  qué hacer? ¿M ostrarse débiles con los 
anarquistas los gobiernos, ó extrem ar la represión 
declarando á París, á Barcelona y  dem ás ciuda­
des donde prospera la anarquía en estado de 
sitio y  aplicar la ley m arcial ? A  grandes males 
grandes remedios, es cierto, pero m uy poco 
creemos, que se lograría si la enérgica acción 
represiva no fuese acom pañada de la persuación, 
si á las legiones de anarquistas no hacen frente 
legiones de m isioneros que trabajen por restable­
cer en las alm as de aquellos extraviados el im pe­
rio de la m oral católica. A h ! si esos pueblos des­
graciados reconocieran el error y  volvieran la 
vista al D ios proscrito hasta de los hogares!

»i'

— N o necesitam os de serm ones, señor revistero, 
métase usted á cura si tanto le gusta predicar.

— Con m ucho gu sto  com placería á usted, se ­
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ñor lector, pero ya no es posible. Si usted en­
cuentra que están dem ás en este caso los serm o­
nes, sírvase proponer algún rem edio, que m uy 
agradecidos quedarán á usted los pobrecitos fran­
ceses, si usted les proporciona la manera de 
com batir la anarquía sin cantar la palinodia.

— ¿R em ed io s?  Y á  lo creo que los hay, y  de 
sobra.

— V am os á ver.
— H a y  uno sencillísimo: em plear contra la di­

namita la dinamita misma. Q u e los anarquistas 
tiran una bomba aquí, nada, el G obierno tira una 
más allá, es decir, en m edio de un Club de anar­
quistas: similia similibus airantur.

— Lum inosa idea! Me perm ito añadir algo al 
sistema en vía de perfeccionam iento.

—  O iga usted.
— Q ue las bom bas que se arrojen contra los 

anarquistas no estén cargadas con balas ni con 
clavos, sino con m onedas de veinte francos.

— Justo. ¿Q uieren  dinero? Pues allá les vá!
Y  echaba usted sermones, con tan felices faculta­
des de hom eópata anti-anarquista.

— Declino en usted, el inventor, toda la gloria 
y  le cedo gustoso el privilegio del perfecciona­
miento.

— O tro remedio.
— ¿ Cuál ?
— Prohibir en absoluto la fabricación de e x ­

plosivos.
— Pero que se haría con los que se fabrican 

ellos solos.
— N o existen.
— Q u é sí.
—  Q u é nó: pruébem elo usted.
— V en g a  usted acá. ¿ V é  usted aquella more- 

nita ? ¿ N o vé usted cóm o se le encienden las 
mejillas á cada mirada de aquél caballerito rubio? 
Impida usted ahora la fabricación del explosivo 
que les hará estallar.

— A nda con el guasón!
— E scuche usted: ¿ v é  aquél señorón de p ro­

minente abdom en que lleva levantada la cabeza 
y  saluda con aire de protección ? D ios le libre á 
usted de estar cerca de esa bom ba cuando estalle 
de vanidad.

— Caballero!
— Mire usted á este tipo de gesto  avinagrado 

y  mirada de basilisco y  témale usted á sus e x ­
plosiones de m alacrianza.

— Basla.
— N o he terminado, porque alcanzo á ver allí 

un poeta que según todos los indicios le está dan­
do vueltas á una silva en la cabeza: la explosión 
será terrible para el buen gusto y  la gram ática.

Y  apártese para que no le atropelle esta cuba 
que viene dando tumbos por la acera; y  tenga 
presente qu e el alcohol es un exp losivo temible.

Y a  le he apercibido á usted contra cinco clases 
de explosivos: el amor, la vanidad, la m alacrian­
za, la inspiración, el alcoholism o. A h o ra  hágase 
usted cuenta de que h ay explosiones de entu­
siasmo, d e  indignación, de orgullo, de patrio­
tismo, de elocuencia, de necedad, de im pacien­
cia.......

— Com o la mía, y  de m ajadería com o la de 
usted.

— A m én  1
*

Y a  lo dije una vez y  lo repito ahora: cuando 
yo  com eta un hom icidio no pregunten quién ha 
sido la víctim a, de fijo será un cajista de imprenta.

En mi artículo anterior se g o zó  el cajista v a ­
liéndose de que y o  no estaba presente: me hizo 
decir que los ánim os tenían poca propensión á 
excusarse, cuando y o  escribí exhaltarse. M e hi­
zo hablar de los recortes del alm a de la señorita 
S vicher; pero se lo perdono porque no lo hizo 
con intención.

L o  que si no se puede perdonar es que el ca­
jista, com o sucede con frecueecia, no en esta im ­
prenta, la verdad primero, se perm ita corregir el 
texto á su leal saber y  entender. Si encuentra 
una construcción extraña para él, la pone com o 
le parece y  no vale corregir cien veces la p rueb a: 
sale com o el quiere y  h ay qu e agradecerle la 
enmienda.

Cierto escritor am igo mío y  víctim a com o yo  
de los cajistas, decía una vez en una novela lo 
siguiente: “  Estaban presentes Juan, A m elia  y  
Luis ” — N o le pareció al cajista correcta  la cons­
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trucción y  puso: “  Estaba presente Juan, Am elia 
y  L u is .”  No valió que el escritor restableciese 
el plural en la prueba: la cosa salió com o quiso 
el cajista, quién reconvenido p or el autoi con­
testó con m ucha graved ad :— “ E staban presen­
tes Juan ”  es un disparate.

*

— L a  carne envenenada!
— ¡ C araco les!
— T o d as las reses del m atadero han sido m or­

didas por un perro rabioso.
— ¡D io s nos asista! Y  y o  que me com í con 

tanto g u sto  el beefteak en el alm uerzo! Pero, 
d iga  usted: ¿estaba realm ente rabioso el perro?

Juzgando por los síntom as 
Que tiene el anim al, 
iíien puede estar rabioso
Y  puede 110 lo estar.

— D éjese usted de brom as que la cosa es m uy 
seria. M ire usted: ahora m e explico cierta d esa­
zón que ven go sintiendo desde que m e levanté 
de la mesa.

E sto decía don N icolás á su am igóte don F e r ­
nando el día 27 del m es último, pocas horas des­
pués del alm uerzo.

— D oña N ieves, doña N ieeeeeevés! Q u e su 
esposo se siente mal.

— ¿ Q u é  dice usted? Enferm o mi N icolasito!
— Si señora, com ió carne en el alm uerzo y  

com o todas las reses estaban m ordidas d e  perro 
rabioso.......

— ¡ V irgen  del C arm en ! Y o ta m b ié n c o m í carne!
— Sí, hija, pero en tí no im porta.
— ¿ C ó m o que no im porta ?
■— N o im porta, porque siem pre estás com o si 

hubieras com ido carne con virus rábico/ m ien­
tras que yo, infeliz, que nunca he sentido esta 
desazón en el estóm ago y  este cosquilleo en las
m andíbulas.......  ( ¡Q u é idea! A h o ra  m e las p aga
todas juntas.) S ob re todo, estas ganas de m or­
der, para decirlo de una vez.

— ¡M isericordia! Co rra  usted, don Fernando, 
hágam e el favor de traer un poco de estricnina 
para Nicolás!

— ( Y a  te daré y o  estricnina.) N ó, nó, que ese 
veneno me m atará indefectiblemente, m ientras 
que si rabio tal vez pueda vivir.

— ¡D esdichado! ¿ C ó m o  vás á v iv ir rabian d o?
— C o m o he vivido desde que m e casé, prenda.
— Ingrato.
— Bueno, ahora te toca á tí m anilestarm e tu 

gratitud  por todos los m ordiscos qu e pienso 
darte.

Don Fernando que entra:—  A q u í está la 
estricnina.

■— Bien, bébasela usted.

-------------- # --------------

LA  COMPAÑIA D E OP ERA IT A LIA N A

¡ V an a  ilusión del público de Caracas el haberse 
prom etido agradables veladas en el M unicipal!

E l ju icio  general señala á la Com pañía que allí 
funciona, com o una de las m ás incom pletas que 
ha venido á V enezuela.

E s  penoso decirlo; pero á los cronistas de 
buena fé no les es perm itido em itir otra opinión 
que la robustecida por el juicio de toda la prensa 
seria.

S e  salvan del fracaso, la O rquesta hábilm ente 
dirijida por el señor G iuseppe Pom é que es artis­
ta de gran des m éritos, la Señorita Isabella 
S vich er prim era tiple ligera, y  las prim eras tiples 
dram áticas Señora Elisa Bassi y  Señ orita  Pía 
R oluti Salto. E l público distingue m uy señala­
dam ente á la Señorita R olu tti Salto.

L a  Com pañía, pues, se reduce á las dam as; 
pero por m uchos que sean sus m éritos y  sus 
esfuerzos, estos no pueden contrapesar la falta de 
los dem ás cantantes.

L a  C om pañía cuenta tres tenores y  no tiene 
ninguno. É2 curioso!

Q rtis i,.A b a d  y  Antón no son tenores para las 
S eñoras Bassi, Roluti S alto  y  Svicher.

A ntón lo fué, m uy regular, en la prim era épo- 
c? que vino á V enezuela. N uestro público le 
aplaudió calurosam ente.

E n  la segunda tem porada ya  había desm e­
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recido como artista cantante; pero Caracas le 
recibió con generosidad. Así vimos el coliseo 
de Veroes casi siempre lleno á pesar de que en 
el Municipal funcionaba la Compañía de que era 
contratista el señor Leicibabaza, á todas luces 
superior á la del señor Antón y á otras muchas.

Tanto por esa prueba de afecto de nuestro 
público, como por el hecho de ser favorecido en 
esta vez por el Gobierno, era de esperarse que el 
señor Antón correspondiese presentándonos una 
Compañía en general aceptable y  por lo menos 
con un tenor bueno.

Caracas no quiere ya al señor Antón como 
tenor. Bástele la vieja simpatía personal como 
recuerdo de otros tiempos y no se empeñe en 
presentársenos de viva fuerza. Eso es dar coces 
co n trj el aguijón.

Sinembargo, aún podemos hacer algo, como 
cronistas, en favor del señor Antón, y  es señalar 
esa nueva faz bajo la cual se nos viene hoy enci­
ma. Ningún tenor de los caídos en el mundo ha 
tenido la habilidad de obtener que las autorida­
des le defiendan de la rechifla, y el señor Antón, 
á lo que parece, sí lo ha logrado en parte. Y eso 
es mucho ya. Vaya que si lo es!

Terminamos esta revista insertando á conti­
nuación varios párrafos de la prensa diaria :

S i l b i d o s . — No som os de los silbadores.
Creem os que, en un wagón donde van señoras, 

no debe fumarse, ni en un teatro lleno de damas 
debe silbarse.

Ni deben producirse pleitos, ni escándalos ruido­
sos.

Ellas son las que más sufren con la bullanga.
Pero, al mismo tiempo, nos preguntam os: ¿el 

espectador no tiene derecho de manifestar su de­
sagrado ?

¿Cuándo un actor es malo, peor, pésimo, y  desa­
grada á todos los aficionados y abonados, éstos no 
tienen derecho para darle un meneo?

Y  si ese derecho existe, ¿sería justo reducir á 
prisión á los m anejadores de pitos?

D ividida está la opinión sobre el particular. 
Unos recuerdan silbas y broncas descomunales 
sufridas en los teatros europeos; pero otros asegu­
ran que el derecho del espectador lo limita el 
deber de guardar el orden.

{ E l Tiempo, 19 de F ebrero)

O p e ra .— Lo que se estaba tem iendo sucedió el 
sábado: un fracaso com pleto en el Municipal. Fue 
inútil que la señorita Svicher hiciese fuerza de vela 
por salvar la obra. El público dijo que nones, y  el 
tenor Antón fué requete silbado en todos los actos, 
de una manera inequívoca. Aquella 110 era ni dis­
tracción, ni imprudentes llamadas de un asiento á 
otro, sino silba limpia y  pelada, dirijida expresa­
mente al tenor. Esté, en uno de los aguaceros 
hizo subir el telón después de bajado, com o para 
decir algo al público, una especie de chiamata á la 
in versa; pero ya todo el mundo estaba de espaldas, 
y el orador se quedó en cierne, sin decir esta boca 
es mía.

Los que pagaron el pato fueron dos jóvenes, á 
quienes arrestaron por haber expresado en silba 
su pensamiento. Ya lo saben para en adelante, y 
deben anotar este uso de la garganta, al lado del 
otro, también subversivo, de no tragar.

E s lástima que la policía no se reclutase en los 
conservatorios, á ver si así se pronunciaba contra 
los gallos é invertía el orden de los arrestos porque 
más subversivo, al menos en música, es chillar que 
pitar.

El dom ingo volvió  á la escena “ Fausto,” y  con­
quista nuevos triunfos la Roluti Salto.

( E l Progreso, 19 de F e b re ro )

L a O p e r a .— A nte numerosa y distinguida con­
currencia tuvo efecto en la noche del sábado la 
segunda representación de la preciosa partitura de 
Donizeti Luc'ia de Lamenmoor.

Isabela Svicher, encantó de nuevo al auditorio 
con las m ágicas inflexiones de su voz privilegiada 
y con la exquisita corrección de su escuela de 

ca n to . Fué muy aplaudida y obsequiada con dos 
artísticas coronas de flores.

Casini, muy bien, sigue ganándose, con justicia, 
el aprecio y sim patías del público que asiste al 
Municipal.

M uchos esfuerzos hizo Antón por salir airoso en 
su papel de E dgardo, y  si bien lo consiguió como 
artista dram ático, en los números de canto no fué 
tan feliz, pues parte del público hizo dem ostracio­
nes de desagrado, aunque la otra parte com pensóle 
con sus aplausos.

{ E l Deber, 19 de Febrero

L o s p i t o s  e n  e l  T e a t r o . — E l sábado último 
tuvo efecto en el Teatro Municipal uno de esos 
casos que por poco frecuentes en nuestro público 
llaman muchísimo la atención.

Nos referimos á los pitidos.conque de hecho de­
liberado se empeñaron algunas personas en bur­
larse del señor Antón, tenor^y director de la C o m ­
pañía de Opera.

Nosotros, á decir verdad, reprobam os este siste­
ma por creerlo poco decente é indigno de públicos 
nobles y generosos. E l que crea que la com pañía 
es mala no debe ir al espectáculo, que ninguno 
puede obligarlo á hacer lo contrarió, pero si vá, 
por propio decoro y  por propia estimación no 
debe de hacer uso de armas feas para castigar el 
error de un hombre ó la insuficiencia de un artista.

Y  es que antes que esto está el público en g e ­
neral al que se le debe guardar consideración, así 
com o están los sentimientos indulgentes que he­
m os abrigado siem pre v que no está bueno despo­
jarnos de ellos en una ñora.

Empero, así com o criticam os á los que pitan, 
también debem os de condenar á los que arrestan 
y llevan á la policía, á los que em plean dichos 
m edios de reprobación. El público, en derecho, 
así com o aplaude, puede silbar, y  si criticam os el 
hecho no es por encontrarlo fuera de Ja ley, sino 
por creerlo indigno de los sentim ientos generosos 
que siem pre ha demostrado tener el pueblo ven e­
zolano.

Por eso no debe de aprehenderse á los que 
silban á un actor, pues desde que éste pisa las 
tablas está som etido á la aprobación ó censura del 
auditorio. H acer lo contrario es indisponer el áni­
mo del público y acumular la m ayor cantidad de 
antipatía sobre el pobre artista rechiflado.

Adem ás, com o al paso que unos silban, la m ayo­
ría aplaude, resulta que los primeros quedan en 
evidencia, castigados en el acto con el único medio 
que es dado emplear en análogos casos.

Q uiérese también dar á este asunto, colorido 
político y  á nuestro entender los que tal hacen 
obran muy mal. El arte nada tiene que hacer con 
las cuestiones de G obierno é intentar introducir la 
abom inable política también en las cuestiones de 
espectáculo, es cerrar las puertas al público á toda 
diversión y distracción inocentes. Por eso creemos 
que las personas oficiosas que se dan á propalar 
tales conceptos carecen de lógica y faltan á la 
verdad. La compañía, ó mejor dicho, los tenores 
que ha traído el señor Antón (inclusive él) no han 
satisfecho el gusto del público, y com o éste se 
figura que con la cantidad que le ha acordado el 
G obierno ha podido traer artistas mucho mejores, 
de aquí que se haya disgustado pensando en cas­
tigar de algún modo el proceder del contratista. 
Ahora, digásenos qué tiene esto que hacer con la 
política y  qué ataque envuelve tal proceder contra 
el Gobierno, cuando si á ver vamos, son sus inte­
reses los que se defienden en sem ejante caso.

No desbarrem os tanto, por Dios, y no demos 
m otivo á que se diga que en Venezuela se ha per­
dido el buee sentido y la lógica. .

Y nada de pitos, pero también nada de hechos 
ilegales y  atentatorios contra la libertad individual

T e a t r o s — E n e l  M u n i c i p a l —  Señor Director:
“ Lucía,” que subió á la escena el sábado, fué en 

síntesis un triunfo para la señorita Svicher que 
aunque tímida en el primer acto y  contrariada en 
el segundo por la silba con que el público recibió 
á Edgardo (C av. Antón), cantó sus números con 
verdadero sentimiento y arte exquisito. Pero fué 
notable en el aria de la locura en que nos dió á 
conocer todo el caudal de conocim ientos m usicales 
que posee, su gusto artístico y la pureza de su 
escuela. El público trasportado le hizo una verda­
dera ovación tan expontánea com o m erecida, lla­
mándola repetidas veces á la escena.

Esta artista ha sido desgraciada, pues la fatalidad 
la ha llevado á la escena para presenciar en un 
período de corto tiempo el fiasco de dos tenores, 
A bad  en “ T rav iata” y Antón en “ Lucía.” Este 
cuya primera salida era esperada co.i cierta pre­
vención, toda vez que sin abrir la boca, á su pre­
sentación en la escena fué saludado con rechiflas, 
perdió el aplomo en presencia de un público hostil 
y nos dió una sucesión de gallos que más son para 
oídos que para contados; y aquí (leí público, cada 
animal un silbido, cada silbido un animal. La au­
toridad, según nos han dicho, hizo arrestar á algu­
nos de los que manifestaron su desagrado, lo cual 
nos parece.incorrecto, pues que así com o el aplau­
so es el modo de expresar el agrado, todos los 
públicos del mundo manifiestan su desaprobación 
por la rechifla, sin que ésta pueda ser coaccionada 
mientras no revista caracteres de desorden. No 
somos partidarios de estas m anifestaciones, pero sí 
reconocem os el derecho de hacerlas.

Com o dijimos al principio, la “ L u cía ” fué un 
triunfo para la Svicher y  un fiasco para el tenor.

( E l Combate, 19 de Febrero de 1894.)

Q ué decir á fuer de cronistas imparciales, res­
pecto de la segunda representación de Ludid?

E nm udecer es lo más propio, ya que no quere­
mos que de nuestra pluma broten am argos con ­
ceptos, duras calificaciones, y  ju icios que, aunque 
justos, habrían de ser por extrem o fuertes.

L a representación de Lucia ha sido todo un 
fracaso, m enos para el tercer acto, en que com o en 
el último de Traviata, la señorita Svicher atrajo 
sobre sí toda la atención y sim patía del público, 
por más que aún sobre ella misma se reflejaban las 
fatales im presiones recibidas.

Baste decir que hubo asom os de ruidosa silba.

{ElNoticiero, 18 de Febrero de 1894.)

T e a t r o  M u n i c i p a l

C e r o ,  y van s i e t e .
¡E ra de noche . . . y  sin em bargo llovía!
C e r o ,  y van o c h o .
Lucia: he aquí un fracaso de primo cartello.
¡Q u é concertante tan espléndido aquel del 2? 

acto! La tierra se abrió, y  la som bra ae  G ayarre 
se destacó com o por encanto flotando en el vacío. 
¡Se había eclipsado su gloria!

¿ Y  qué diremos del 4? acto? A h ! qué de cosas 
se vieron en é l ! Nosotros nos creim os por un m o­
m ento transportados á Pekín ó Jauja; es decir, al 
país de las manzanas de oro.

¿Pero, señor! ¿se cantan ó nó Las Petenerasf
Respecto al cuerpo de baile, es una lástima que 

no se haya quedado por Italia. A quella  voluntaria 
repetición, no tiene precio!

V ino luego el silbato de la locomotora popular. 
Hubo prisiones, pero ningún herido ni muerto.

¡ El mar estaba bonancible, y term inó la tragedia.
En todas partes se aplaude lo bueno y se silba lo 

m alo porque hay derecho para ello, en las socie­
dades cultas y civilizadas, pero 110 se prende abso­
lutamente á nadie.

Y  por fin, com er gato por liebre no es agradable.
( De E l Palenque Español)

En cam bio E l  Siglo , entre otras cosas dijo 
lo siguiente :

Antón cantó con la maestría que hace de él 
un excelente artista y  podem os asegurar que su 
escuela y aplom o le hacen el primero de los ten o­
res que hayan pisado nuestra escena. Los hemos 
oído con m ayor caudal de voz, pero ninguno.ha 
hecho gala de las dotes m usicales y  escénicas que 
posee Antón.

Y  respecto de las dos funciones efectuadas el 
24 y  25 dice E l  Conlóate:

En la representación de la obra el punto más 
culminante está ocupado por la señora Roluti que 
ha sabido hacernos una A id a  que si no satisface en 
lo que mira á la estética cuanto al muy oscuro color 
etiope de su cútis y á la poca e legancia  de vestido, 
llena todas las exigencias del arte así en la dram á­
tica com o en el canto, particularmente en éste que 
está m odelado por el gen io  de V erdi en m úsica 
escultural. Precisam ente lo contrario observam os 
en Anneris, señora Bianchi de Antón, que vera- 
mente cuanto á formas (por lo menos en la escena) 
y en-elegantes y variadas toilettes llenó su misión 
estética, más no la artística pues con perm iso de su 
buen porte ¡ dura verd a d ! su voz es de pasmosa 
nulidad ó por decirlo mejor : aquella buena señora 
ya no canta, y sería necesario á la em presa, ya que 
el público en ello está acorde, econom izarla á la 
escena com o lo ha hecho con A bad y no tardará en 
hacerlo con Antón que está en igualdad de c ir­
cunstancias.

S é p t i m o .

COCINA SOLAR

E l Progreso, en uno de sus chistosos sueltos, 
ofreció un crecido premio al que invente el medio 
de aprovechar el calor del sol, ó algún otro, para 
la cocina, de un modo práctico y  bdrato, porque de 
otra manera será necesario com er crudo en C a ra ­
cas, pues el carbón está por las nubes.

No reclamamos el ofrecido prem io, porque no 
hemos inventado nada; pero, inspirados por el 
citado suelto, dedicam os á E l Progreso las siguien­
tes instrucciones sobre el m odo de construir una 
cocina solar sencillísima.

Una hoja de lata, de zinc, ó sim plem ente de cartón 
plateado, es suficiente para construir una cocina 
solar. Los m ejores resultados se obtienen em ­
pleando una hoja de cobre plateada de un lado.

E lla se com pone esencialm ente de una hoja 
bruñida de un lado, dispuesta en forma de cono, 
ó embudo, de 90o, y teniendo la superficie bri­
llante á lo interior.
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Lo demás son accesorios que pueden variar al 
infinito, desde lo más sencillo hasta lo más com ­
plicado.

La figura i representa una de estas cocinas 
montada sobre un trípode, nada indispensable, 
que permite m over cóm odam ente la cocina en sen­
tido horizontal y  vertical, según lo exijan la posi­
ción y el m ovim iento del sol.

gura 2. del cual se eliminará otro sector B B ’ para 
Formar la circunferencia, de la base m enor del 
cono truncado. Después, soldando A B  con A ’B’, 
el reflector estará construido.

Para fijar las ideas y  ahorrar fastidiosas des­
cripciones, hemos calculado las siguientes medidas 
que nos parecen regulares para una cocina de 
familia.

C O N O
O A  (fig. 2) =  70 centímetros, 71 
OB =  7 centímetros, 07
B A  =  63 centímetros, 64

Después de haber soldado como se ha dicho, re­
sultarán :

Diámetro M N  de la base mayor, 6 boca del cono 
(fig. .1) =  1 metro,

Diámetro mn de la base menor, ó fondo del 
cono truncado =  ip centímetros,

Altura del cono truncado =  45 centímetros.

Cilindro 
Altura =  45 centímetros,
Circunferencia de su contorno, ó base, =  31 cen­

tímetros, 4
Diámetro exterior =  10 centímetros,
Capacidad =  3 litros, 5,
Concluirem os diciendo que no es necesario que 

la base m enor del cono truncado sea igual á la 
del cilindro, com o hemos supuesto. A l contrario, 
se puede, con ventaja, cortar la primera más lejos 
de vértice del cono, proporcionando así un fondo, 
más ó menos, espacioso á la cocina. Sólo se deberá 
tener en consideración que la altura del cilindro 
debe siem pre ser igual á la del reflector.

C a ra c a s: 23 de Febrero de 1894.

M. B u s c a l i o n i .

L O S  P O R  Q U É
DE LA SEÑ O R ITA  SUSANA

PO R

E M IL E  D E S B E  A U X

Continuación

— Siento m ucho repetírtelo, hija de mi corazón, 
pero es lo cierto que nada com prenderías ; sírvate, 
no obstante, de consuelo una seguridad que yo  
te d o y  : la de que no serías la única persona en 
ese caso.

L o s aparatos telegráficos son m uy num erosos y  
de distintos géneros ; y  adem ás se les perfecciona 
cada día. M e reduzco, pues, á explicarte bre­
vem ente el principio fundam ental del telégra­
fo, y  vas á tener la prueba de que ese princi­
p io  es, com o el de todas y  cada una de las

invenciones m oder ñas, menos complicado de 
lo que parece.

— ¿ Puedes tú suponer que h aya  en M arsella un 
imán de fuerza suficiente para ejercer su atracción 
sobre un pedazo de hierro qu e se encuentre en 
París ?

— S í, contestó la niña inclinando la cabeza para 
m ostrar que tal suposición no le parecía dem asia­
do inverosímil.

— Bueno, pues tenemos ese imán en Marsella. 
Supón ahora que el pedazo de hierro que se quiere 
atraer y  qu e está en París, es una aguja  colocada 
en m edio de un cuadrante. E n este cuadrante, en 
lugar de las horas de un reloj, pongam os veinte y  
cinco letras del alfabeto.

— Bien, supongam os todo eso.
— Pues continúa suponiendo que tu papá, desde 

M arsella, te quiere dar los buenos días. ¿ Q ué 
h ace? V alién dose de un m ecanism o especial, p ro­
cura que el imán que está en M arsella á su d ispo­
sición atraíga la aguja  de París hacia la letra B. 
U n em pleado sigue con atención el m ovim iento 
de la aguja, y  cuando la ve fijarse en la letra B es­
cribe en un papel esta letra. T u  padre sigue o p e­
rando con su imán, y  después de la letra que h e­
m os dicho, hace dirigir la aguja  sobre la Ú . Por 
su parte el em pleado de París prosigu e apuntando 
Jetras.

— H asta q u e reúne las letras B | U | E  | N | 0 ¡ 8 
D | I | A I S lo cual quiere decir “  ! buenos días ! ”

-— ¡ N o está m al com prendido ! exclam ó el abue- 
lito m uy contento.

— ¿ Y  en dos horas podría y o  recibir los buenos 
días de papá ?

— R epara  que esas dos horas son las invertidas 
por los em pleados de M arsella y  de París, en tras­
mitir, recibir y  com unicarte el telegram a, pues la 
rapidez de la electricidad es tal, que apenas una 
letra es designada en M arsella cuando y a  en París 
es registrada. L a  transmisión es instantánea. S e  
puede decir que la electricidad no reconoce d is­
tancias. C on  tanta velocidad le daría la vuelta al 
m undo, com o pasaría de este aposento á la sala.

— P ero el imán de Marsella, dijo la niña asom ­
brada, necesita ser m uy grande, m u y fuerte, para 
m over el hierro de París.

— E s claro, y  por lo m ism o no es un im án com o 
tú lo concibes, sino una m áquina de electricidad 
inventada por los hom bres y  más potente que 
todos los im anes de este m undo. E sa m áquina se 
llam a pila eléctrica.

— H a y  una cosa que no entiendo todavía, 
dijp la m uchacha frunciendo las cejas. ¿ P o r qué 
el imán, ó la m áquina, com o tú quieras, no atrae 
más que la agu ja  en cuestión? ¿N o  sería natural 
que atrajera todos los pedazos d e  hierro que h a­
llara en su cam ino?

— S i sólo ejercita su fuerza d e  atracción sobre 
la aguja, es porque sólo se ha d irigid o  á ella.

— ¿ Y  cóm o es eso posible?
•— P orqu e la fuerza que le  perm ite atraer, lla­

m ada corriente eléctrica, es conducida p o r un hilo 
de cobre del cual no puede apartarse y  que va  di­
rectam ente á París.

— ¡ U n  hilo de cobre d e  ochocientos sesenta y  
tres k iló m etro s! exclam ó la niña recordando la 
distancia exacta  de París á M arsella.

— Sí, pero se com pone de m uchos hilos sol­
dados unos con otros.

— ¿ D ónde está ese hilo ?
— ¿ N o has visto á lo largo  de la vía férrea unos 

alam bres suspendidos, en postes que se suceden 
de trecho en trecho, por toda la extensión de la 
v ía ?

— Si.
— Pues esos son los hilos eléctricos. E n París 

los ves por todas partes y  pasan p or encim a de los 
techos. Tam bién los h ay  subterráneos.

— ¡ A h  ! Pues por eso vino el otro día un tele­
gram a de mi am iga A d ela, avisándom e que no 
podía ven ir á com er co n m igo ........

D e  repente la niña se interrum pió, dando m ues­
tras de contrariedad.

■— ¡ E stá victo que no entiendo ! dijo.
— ¿ Q u é es lo que no entiendes ?
— E l telegram a de la princesita M arm ota venía 

escrito por ella ; conocí su letra. ¡ Y  mi papá no 
pudo hacer otro tanto 1 V a y a , ¡ que no lo en­
tiendo 1

Continuará

En la misma figura se divisa un cilindro C, 
colocado com o se debe,.centralm ente al cono, en 
el sentido de su eje, y destinado á contener los 
com estibles que se quieran cocinar.

I.a abertura, ó boca del cono debe mantenerse 
en frente del sol, lo que se verifica cuando el 
cilindro no da som bra En esta posición, los ra­
dios solares, después de haber caído con un á n ­
gulo de incidencia de 45o sobre todos los puntos 
de la superficie brillante interna del cono, van 
á concentrarse normalmente, ó sea perpendicu­
larmente, sobre el cilindro en todo su largo.

Una cocina com pleta debe poseer varios c i­
lindros metálicos ennegrecidos al exterior, y  de 
cristal trasparente, de diferentes tamaños, cafete­
ras, asadores, etc, fáciles de colocarse.

Para formar el cono, se debe cortar de la hoja 
ue se quiere em plear un sector circular A A ’ 
e 254°33’,5, com o exactam ente lo indica la fi-

— i A h  ! s í ......¡ espera un poco !
Y  la niña salió corriendo hacia el gabinete de su 

hermano. Encim a de la mesa encontró lo que 
buscaba, pues volvió en seguida con una boquilla 
de ám bar que presentó á su abuelo.

— El ám bar, dijo éste, se convierte en imán si 
se le frota, com o tú vas á verlo. Corta un papel 
en pedacitos encima de la mesa.

L a  .liña obedeció. E l abuelo entonces frotó con 
rapidez la boquilla d e  ám bar sobre la m anga de su 
levita, y  después la aproxim ó á los pedacitos de 
papel.

E stos volaron, atraídos por el ám bar com o las 
m ariposas por la luz, hasta fijarse en la boquilla.

— A cab as de asistir á un fenóm eno de electri­
cidad, dijo el abuelo á su nieta.

— ¡ E lectricidad ! repitió la última.
Y  añadió :
— M e has enseñado lo que significan 

las palabras telegram a y  telégrafo, pero 
no lo que quiere decir electricidad.

— T u  pregunta, hija mía, no puede 
ser m ás oportuna, pues la palabra e lec­
tricidad v iene justam ente de esta bo­
quilla de ámbar.

— ¿ Cóm o es eso ?
E l primero que descubrió esta p ro­

piedad del ám bar, fué un habitante de 
G recia  que existió hace más de veinte 
siglos. A h o ra  bien, el ám bar en su len­
g u a  se llam aba electrón, nom bre del cual
nosotros hem os h echo......

— ¡ E lectricidad 1
—  Perfectamente.
—Bien, repuso nuestra pequeña cu­

riosa, todo eso es interesante, pero no 
m e enseña com o el telégrafo puede en­
viar un telegram a.

— Sois algo im paciente, señorita, dijo 
el anciano so n rien d o ; un poquito de 
m oderación, que y a  tocam os al fin.

— ¡ Bueno ! aguardo.
— Si y o  entrara en los mil detalles del 

telégrafo y  de su m ecanism o, no enten­
derías una palabra.

— ¡ O h 1 m urm uró la niña con acento 
humillado.
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Especialidad para instalaciones 
en haciendas de caña, 

café y  cacao

:í r -:
%

Indispensable para minas, 
todo género de constricciones 

y grandes empresas

PRESUPUESTOS DE GASTOS Y CATALOGOS GRATIS
Exposición permanente de todo el material en miniatura, en esta sucursal:

OTTO NATHANSON
Caracas, Este 4, número 1 4 — (Traposos á Chorro)

A R T H U R  K O PPE L
FABRICA DE FERROCARRILES PORTATILES Y FIJOS

B E R L I N ,  B O C H U M , C A M E N
^•uisriDiGionsr idei zeist w o l g a s t

STTOTTIR>S_A.I_i El5T LAS IF’IEóIlSrQIIF'AIljIES CAPITALES DEL l̂ ETJITTDO

M A T E R I A L
para ferrocarriles y  tranvías.— N uevo 
sistema de rails acanalados para tran­
vías.— Rails ligeros y durmientes de 
acero.— Cambios de vía.— Platafor­
mas giratorias.

500
modelos de ruedas de acero.— W ago- 
netas y carros volcadores.— Coches 
para tranvías.— Locomotoras.— Puen­
tes y materiales para puertos y 
estaciones.

A.gente para Caracas y Estados limítrofes: -A LFEED O  -J /V I L
Caracas, Balconcito al Truco, número 44.—-Ingeniero para oficinas de caña y  café y  toda clase de 

maquinaria, puentes y  techos de hierro.

Agentes en el Zulia y  Estados contiguos: — BECKMANN Y  ANDRESEN —  M A R A C A I B O  

Agentes en Valencia, Becker, Gosewiscli &  Ca.. Sucesores.— Agentes en Barquisimeto. J. Hanser & Oa.

Aceite JígadOdeBacalao
D E L

D O C T O R  D U C O U X
Iodo - Ferruginoso, 

al Q uinquina y  Cáscara de Naranja amarga

L o s  M édicos no vacilan  en dar la preferencia, cuando se trata de curar las

E N F E R M E D A D E S  D E  P E C H O
L A S  E S C R Ó F U L A S ,  E L  L I N F A T I S I H O

L A  A N E M I A ,  L A  C L O R O S I S ,  etc.,
al ACEITE de HÍGADO de BACALAO del Dr DUCOUX, 
Iodo-Ferruginoso, al Q uinquina y  C ascara de N aran ja  
am arga, porque no tiene ésta preparación ningún sabor desagradable y 
porque su com posicion la hace súm am ente tónica y  fortificante.

Depósito General : 7, Boulevard Denain, en PA RIS
Se hálla en todas las principales Farmacias y Droguerías del Universo. 

D e s c o n fíe s e  d e la s F A L S I F I C A C I O N E S  é  I M I T A C I O N E S

M E D A L L A S  JDE ORO
en 'a s Exposicion es Un iversa les de

Varis 1878-1889
B urdeos, DIPLOMA DE HONOR bu la  E x to s ic lo n  de 1 88 2

Burdeos (Francia)
Se desea .pasarlo bien sirva comer cada dia 

C ir u e la s  d e l ic io s a s  J .  F A U
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u|T lM tS CBEJCMg j -
P ro d u cto r

^ T U R A

Esencia..........DATURA  INDIEN

Polvo de ívrroz. DATÜEA INDIEN

Jabón............DATUEA INDIEN

Agua<i» Tocador DATUEA INDIEN 

Aceite..........DATUEA INDIEN

(Sachets §riza golidiñcados
elegantes tablillas  

l e  O L O R E S  E X Q U I S I T O S .
M P Í T O P A S  L A S ^ T í í N C I P A L E S  C A S A S  D E  L A  S U R - A M E R I C A .

ED ICION  IN T E R N A C IO N A L

Del RETRATO n S. S. LEON XIII
Por C H A . R T H A . N

E s t e  c e le b r e  r e t r a t o ,  e s  

E I _ i T J 3S T I C O  A U T É N T I C O

E l  único p a r a  el  c u s í  S.  S.  l a y a  servido de modelo.
E l  Papa v ie n e  r e p r e s e n t a d o  S E N T A D O ,  co n  s u  

v e s tid o  d e  r e c e p c ió n ,

E N C A N T A D O  D E L P A R E C ID O , LE O N  XIII HA 

E X PR IM ID O  A L  A R T IS T A  SU  D E S E O  DE Q U E  E S T E  C U A D R O  S E A

REPRODUCIDO Y REPARTIDO EN EL MUNDO ENTERO
y ha compuesto dos v e r s o s  l a t i n o s  que van reprodiicid<sad/ografosfsoUietO''asl;is reproducciones: 

G ra b a d  • co n  á c id o  —  C r o m o g r a b a d o  —  G ra b a d o  e n  d u lce  
C r o m o lit o g r a fía  F c to c .  o m ia  — F o to t ip ia  — C r o m o tip o g r a f ía  —  I m á g e n e s  d e  c o lo r

f m L m a -

¡Curación frecuente! 
¡Alivio siempre1  (

CON fcL USO l>K LA

S O L U C I O N  A N T I - N E R V I Q S A  i

DC

L a r o y e n n e

--------X*—--------

V E N T A  P O R  M A Y O R  (

PARIS, \  Boulevard Denain, 7, PARIS < 
FA R M A C IA  D U R EL  (

• •»« IrMAn-A« -y nnonURRIA»

HISTÉRICO
CONVULSIONES

ENFERMEDADES 
NERVIOSAS ■

DEPÓSITOS F.N TODAS T.A8 PRIXR'I*»«

VERDADERAS PILDORAS dai D" BLAUD
Están em p lead as con el m ayor éxito  desde mas de 5 0  a ñ o »  por la m ayor parte d e lo s  I 

M ódicos Franceses y  ex Ir., u le ro s  para curar la AKKMIA, C L O l l O S I S  ( c o l o r e *  pálido*), 
y  Taclliiar el M ) e a a r r o l lo  ( lo  l a »  J ó v e n e s .

El h ech o  de estar estas P í ld o r a »  importadas en e l  nuevo Codex Francés, y  su eflcacldad recon o- | 
cida por el C o n s e j o  d e  H ig i e n e  d e l  B r a s i l ,  y tu venta autorizada, n os d ispen sa  d e todo elojlo . 

Exilai* il sombre del Inventor gravado sobra eada Pildora como mai aba)». 
D E S C O N F Í E S E  DE LAS I 2 V I I T A C I O N E S

NOTA. — Las Verdaderas Pildorat del D T f í l a u d  no te venden nada mat que en fratcot 
y mediot fratcot de 200 y 100 Pildoras, pero nunca al po' menor.

PARIS, 8. R l'R . PAYFNNE. — DEPÓSITOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS

CADET
C U R A K

[ C I E R T O Y I N F f c U B l E j X ^ a  “

en TRES DIAS

depósitos KH LAS PÍUNC1PALES rAIUUCUf

EL MILLON DEL TIO RACLOT
P O R

E M I L I O  R I C H E B O U R G

Continuación
III

Mathurin Raclol se habla enriquecido á expensas 
de los demás ; vergonzosa y abominablemente había 
especulado con la desgracia ajena, sembrando la 
ruina en torno de si, para llegar á poseer su gran 
fortuna. ¡ Cuántos sollozos, cuántas lágrimas y m i­
serias existian detrás de aquel millón !

Al presente, el hombre era conocido, hablase de, 
scnmascarado á si propio. Y a  nadie lo presentaba- 
corno otras veces, cual modelo de prudenciay saber.

Era un miserable, y se sabia. Nadie lo estimaba, 
todos lo m aldecían; pero tanto unos como otros no 
se atrevían á hablar alto. El sefior Raclot era rico, 
é inspiraba temor.

Nadie procuraba encontrárselo en su cam ino; to­
dos evadían la presencia de este hombre ; pero salu­
dábanlo si por acaso lo hallaban.

— ¡ «Buenos días, sefior Raclot!»
¡ Oh, la riqueza! Ante los que la poseen, por m al­

vados que sean, lórnanse cobardes los hombres y 
cometen mil bajezas.

Mathurin Raclot vivía solo en su castillo, cual el 
oso en su guarida ; verdad que, no siendo invitado á 
parle alguna, no tenía que recibir á nadie.

Complanase asi. Bastábale con poder lanzar Una 
mirada por valles y prados, tan lejos cuanto su vista 
alcanzaba. Y cuando se habla dicho á sí propio, con 
la sonrisa en los labios :— « ¡ Todo eso es m ío ! » que­
daba satisfecho.

La llegada de Marta al vetusto castillo atrajo algún 
movimiento, cierto ruido semejante á la alegría.

La muchacha no ignoraba que su padre tuviese 
fortuna ; pero desconocía la cifra á que ascendía y se 
hallaba muy lejos de suponer de qué manera fué ad­
quirida. Ignoraba al propio tiempo que su padre era 
execrado en la comarca.

Siempre la misma, sencilla, buena, afectuosa, ad- 
m irise primero y sufrió después, viendo la frialdad 
de las gentes para con ella. Encogíase dolorosamente 
sn corazón al observar que la evitaban, cual si les 
inspirase medio.

Cuando por primera vez, después de su vuelta, se 
acercaba á las jóvenes de su edad, antiguas amigas, 
notaba que respondían á sus dulces palabras de fa­
miliaridad con una timidez respetuosa, especie de 
temor que parecía desconfianza.

i  Qué quería decir todo esto ?
La pobre Marta, dispuesta á querer á todo el mun­

do, vela con pena que no tenia la amistad de nadie.
Y, más de una vez, corrieron abundantemente sus 

lágrimas, -al observar que era tan mal comprendida.
Una sola mujer, en Aubécourl, permanecía siem­

pre la misma para e l la : su nodriza. Esta no le es­
catimaba caricias, besos ni palabras de consuelo. 
Junto á su nodriza, á quien llamaba madre, dictada 
que arrancaba lágrimas de. los ojos de la buena
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mujer, Marta hallaba algúnVconsaelo, confiándole 
sus penas. ' . '

Perpleja con las preguntas de la j<ÉÉn, la nodriza 
respondía como Dios le daba á entimder, sin atre­
verse á decirle que la envolvía la propia aversión que 
su padre inspiraba.

— Querida mía, solía decirle á Mártaf lus antiguas 
amigas no sS atreven á con versar contigo, porque has 
sido educada en la ciudad y eres una señorita her­
mosa y distinguida.

— ¡ Pero, replicaba. Marta, si yo soy la primera en 
hablarles, en tenderles la marfo, en querer abrazarlt-s!

’— Lo míSmo da, porque saben la. distancia que 
media entre tú y ellas, no pueden permitirse ninguna 
familiaridad contigo.

Marta inclinaba la cabeza suspirando.
Tomábala en brazos la nodriza, y le cubría de 

besos las mejillas, pensando:
— ¡ Pobre Marta mí a ! ¡ Cuán poco te conocen !
Entre las compañeras del colegio de las madres 

Dominicas, había una con quien Marta intimó 
mucho. Matilde de Santenay, hija de un General 
retirado, sólo tenia potos meses más que la señorita 
de Raclot.

Marta y Matilde se querían como hermanas.
El General .de Santenay era viudo ; vivía á cinco 

kilómetros de la ciudad, mas no, como Mathurin 
Raclol, en un castillo con magníficas dependencias.

La vivienda del señor de Santenay era modesta, 
porque el General carecía de gran fortuna; fuera 
del retiro, gracias que tuviese cinco ó seis mil 
francos de renta. Nunca pudo hacer economías, 
pues constantemente, y ante todo, preocupóle siem­
pre la educación de sus hijos. Matilde tenia un 
hermano ocho año§ mayor que ella. Habida en 
cuenta su escasa fortuna, el Genera) gastó, relativa­
mente, mucho en su hijo. Después de los años de 
colegio, había entrado el joven en la escuela Poli­
técnica, de donde salió Ingeniero de caminos. R e­
cientemente, cuando aún no contaba veintiséis años 
de edad, había sido llamado á desempeñar sus 
servicios en el departamento donde vivía su padre, 
y esto, como favor especial.

Pero si es verdad que el General se habla sacri­
ficado algg por sus hijos, no tenia por qué sentirlo, 
ya que el joven le proporcionaba todas las satisfac­
ciones apetecibles, con lo cual estaba el padre 
largamente recompensado. Jorge de Santenay. ocu­
paba una posición muy decente; no tenia más que 
continuar, y  su porvenir estaba asegurado.

De otra parte, el veterano no se inquietaba más
• por el porvenir de Matilde que por el de Jorge, 

pues ambos tenían una tía, hermana mayor de su 
madre, la cual tía hallábase en posesión de una 
cuantiosa fortuna.

Era aquella una anciana soltera, que, después 
de haber sido afamada costurera en París, se retiró 
de los negocios y vínose á un pueblo próximo al en 
que el General habitaba, donde adquirió una linda 
propiedad.

La señorita Lorrneau ( tal era el nombre de la 
antigua costurera) no tenia otros parientes próxi­
mos que el señor de Santenay y sus hijos. Jorge y 
Matilde eran, pues, sus fu'.uros herederos, y ella 
hacía tiempo que había declarado que, cuando sus 
sobrinos se casasen, se encargaría 1 de dotarles. 
A uno y áolra  quería darles doscientos mil francos, 
juzgando mejor favorecer en vida á los parientes 
que después de la muerte.

Marta habla visto varias veces á Jorge en el 
locutorio del colegio, cuando el joven iba á visitar 
á su hermana, y hasta habíale hablado, en pre­
sencia de Matilde, los ralos que tenían permiro pnra 
pasear los tres, á la sombra de los corpulentos 
árboles de la Comunidad. También se vieron 
ambos jóvenes, y con más libertad, en casa del 
General.

El señor de Santenay sabia que la mejor amiga 
de su hija no salía jamás del convenio, ni siquiera 
en vacaciones, como no fuese por Pascua, y, com ­
padecido de verla siempre encerrada, á instancias 
de Matilde, habla pedido á las religiosas que dejasen 
salir con ella á María.

Las religiosas pusieron esto en conocimiento de 
Raclot, quien respondió que daba las gracias al 
General y á su hija, y que no tenia inconveniente 
en que Marta fuese á pasar algunos días de 
vacaciones <■ •> su querida amiga, en casa del señor 
de Sanl'’
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Tal respuesta, esperada con impaciencia, alegró 
mucho á las dos amigas.

Desde entonces, y á menudo, tuyo Marta días 
de salida.

Acogíanla siempre y mirábanla en casa del Ge­
neral, como si hubiese sido otra hija.

La señorita de Santenay salió del colegio un año 
antes que M arta; pero, á pesar de esto, las dos 
amigas no estuvieron completamente alejadas la 
una de la otra. Con ocasión de alguflas festividades, 
el General y su hija iban á la Comunidad, pedían 
á la Superiora que permitiese salir á Marta, y se la 
llevaban consigo.

Asi fué como, en aquel último año, Marta y el 
Ingeniero pudieion verse de vez en cuando, pues 
siempre que ella debía pasar dos ó tres días al 
lado de Matilde, sabíalo Jorge por ésta, y se apre­
suraba á ir al lado de su familia.

¿ Habrá que decir que Jorg; de Santenay no era 
insensible á la radiante hermosura de la amiga de 
su hermana, á su encantadora gracia, á ese 110 
sé qué adorable que había en todo su sér? Hacia 
más de un año que el amor, el primer amor, 
encanto de la juventud, habíase apoderado de su 
corazón; amaba el joven á Marta con entusiasmo. 
Aquello era una pasión. Ya no vivía más que por 
Marta, y por ella hubiera dado la vida.

No atreviéndose á manifestar á la muchacha el 
sentimiento que le i ispiraba, temiendo también que 
se negase á escucharle y rechazara su amor, guar­
daba el secreto encerrado en el fondo de su corazón, 
cual un precioso tesoro.

Sin embargo, cuando supo que la señorita Raclot 
iba á salir definitivamente del colegio, la idea de 
que acaso no volverla á verla y de que, estando en 
edad de casarse, tendría pretendientes, hlzole expe­
rimentar dolor tan vivo, que lo sacó de la reserva 
voluntariamente impuesta hasta entonces.

Tímido, cual todos los enamorados de verdad, 
no tuvo valor para decirle á Marta que la amaba. 
Conlesóselo á su hermana, y ésta quedó en el 
encargo de hacerla  tan deseada y temida revelación.

— ¡Bah, querido hermano! respondió Matilde 
sonriéndose; ya habia yo adivinado tu secreto, y 
si no me equivoco, papá sospecha también algo. 
Tú mismo te has vendido al encargarme con insis­
tencia que no se me olvidase prevenirte que Marta 
vendría á pasar algunos días en casa, siempre que 
esto hubiera de suceder.

Hoy, sin aguardar á' más tarde, hablaré á Marta 
de la cuestión, te lo prometo, y ella me contestará 
con ésa adorable franqueza que es una de sus 
muchas y buenas cualidades. 1 Ah, querido Jorge! 
¡Cuánto me alegrarla de que te correspondiese! 
No puedo desear nada mejor que el ver á mi amiga 
convertirse en hermana mía. ¿ Y  por qué no ha 
de amarte ? Si ella es, por todos conci ptos, digna 
de ser amada, tú también eres igualmente digno 
de que se te ame.

Jorge había hecho su confidencia á Matilde por 
la mañana, antes del almuerzo; pues por la tarde 
paseábanse solas las dos amigas en una calle de 
árboles del jardín.

— Marta, dijo Matilde; tengo que hacerte una 
importante revelación.

— Bueno, Matilde, te escucho.
— Contigo, Marta, es inútil andar con rodeos para 

llegar al fin ; voy, pues, sin preámbulos á decirte 
lisa y llanamente de lo que se trata. Esta mañana 
mi hermano me ha abierto su corazón ; su corazón, 
que está henchido de amor por ti.

— Sabe, continuó Matilde, que Jorge le ama hace 
más de un año, y que hasta hoy ha ocultado su 
secreto, cual si fuese un crimen amarte, á tí, tan 
bella, tan perfecta en touo.

Marta, puesta una mano en el pecho, escuchaba á 
su amiga, embargada en dulce éxtasis.

— Ahora, querida mía, replicó Matilde, ¿que le 
digo á Jorge? ¿V oy á llevarle la alegría ó el dolor?

Marta sufrió un nuevo estremecimiento, y arrojóse 
al cuello de su amiga, deciéndole con voz ahogada 
por la em oción:

— Matilde, ¡ amo á tu hermano !
La señorita de Santenay no pudo contener una 

exclamación de alegría.
— ¡ Ah ! ¡ Serás mi herm ana! dijo.
Y  ambas amigas se abrazaron y lloraron juntas.
¡ Oh ! ¡ cuán dulces eran las lágrimas que derra­

maban !

Un momento después, embriagado, loco de feli-, 
cidad, declaraba Jorge á su hermana que le hubiese 
traído la muerte con la noticia de que no pensara 
más en Marta.

El mismo día, el General fué pliesto al corriente 
de lo que pasaba.

— Eslá bien, d ijo ; he podido apreciad las raras 
dotes de la señorita de Raclot, y sé cuánto vale. 
Jorge no podría haber hecho elección más de mi 
agrado. Apruebo, pues, sus proyectos. Pero queda 
el señor Raclot, que nada sabe aún sobre el parti­
cular, y que puede tener ideas contrarias á las 
nuestras. En efecto: ignoramos si tiene otras miras 
respecto de su hija. De todos modos, y dado el 
estado actual de cosas, la señorita de Raclot no 
puede volver aquí.

— Felizmente, dijo Matilde, poco tiempo le queda 
de estar en el colegio.

— Cuando Marta se venga con su padre, éste 
nos invitará, me parece, á que lo visitem os; iremos 
los tres á Aubécourt, y entonces manifestaré al señor 
Raclot, si ya no lo sabe, que su hija y mi hijo se 
a ma n ; después de lo cual le pediré la mano de 
Marta para Jorge. Debemos, pues, de aqül á enton­
ces, madurar nuestros proyectos.

Jorge y Matilde aprobaron las prudentes palabras 
del General.

Marta no habla tomado parte en la reunión 
celebrada por el General con sus h ijo s ; pero fué 
puesta al tanto de los acuerdos en ella tomados, 
porque Matilde se los refirió.

IV

Mathurin Raclot no amaba á su hija más de lo 
que habla amado á su mujer; sin embargo, tratá­
bala con dulzura y profesábale ese respeto que las 
naturalezas superiores imponen á los seres igno­
rantes y rudos. Por lo demás, bien educada, muy 
instruida y poseyendo gran distinción. Marta hala­
gaba la vanidad y el orgullo del aldeano.

A pesar de su avaricia, Mathurin Raclot no rehu­
saba nada á su h ija ; verdad es que ésta no era 
muy exigente para sus cosas. De gustos sencillos, 
habituada á la sobriedad, no tenía en el castillo de 
Aubécourt más exigencias que en el convento, 
donde había pasado muchos años. En efecto, no 
era en el pueblo, al lado de su padre, en medio 
de una población agríjola, donde podía tornarse 
coqueta y meticulosa en su compostura.

El padre estaba encantado viendo que su hija' no 
era derrochadora, como él se había temido.

Así, pues, habiendo realizado cierto día una 
venta de ganados, que le produjo un beneficio con 
que no había contado, regaló á Marta alhajas por 
valor de tres mil francos,. Esto era asombroso, 
inaudito.

La muchacha dió las gracias á su padre con 
cierta emoción en que se vela pintada su sorpresa.

Ya podría reemplazar sus actuales pendientes de 
veinticinco francos por otros de dos mil, y ponerse 
por vez primera una pulsera y una sortija de valor.

Pero (digámoslo francam ente) Raclot se había 
mostrado ■ tan pródigo, más bien por satisfacer su 
propia vanidad que por parecer agradable á su hija.

Marta comprendía que la ternura de su padre 
dejaba mucho que desear, y sufría viéndolo pagar 
con frialdad el acendrado afecto que ella le pro­
fesaba. Por más que hacia para derretir este hielo, 
era en vano, porque la amabilidad, las gracias y 
las caricias, no tienen acción alguna sobre el bronce 
ó el mármol.

Como no existía intimidad entre padre é hija, 
Marta no se mostraba comunicativa, y ponía forzo­
samente un freno á las expansiones de su corazón.

Por lo tanto, aunque llevaba ya dos meses en 
casa de su padre, no se había atrevido á decirle 
que Jorge de Santenay y ella se amaban.

Una mañana, después de haber hablado larga­
mente al aldeano del General de Santenay, de su 
hija, de su hijo, de la acogida que por todos tuvo, 
de su agradecimiento y  de la amistad que la unía 
con la señorita de Santenay, hlzole comprender 
que, en prueba de agradecimiento debía invitarlos, 
siquiera una vez, á que viniesen á pasar dos ó tres 
días en el castillo de Aubécourt.

■ Continuará


